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ADVERTENCIA.

En el número de hoy comenzamos á publicar 
la novela Lo Herencia del lio en Indias, que aun­
que por sí sola forma una ob'a completa, es tam­
bién continuación de la del Parentesco funesto que 
vió Ja luz pública en nuestras columnas.

La movilidad é interés que encierra toda ella 
haré sin duda grata su lectura á nuestros sus- 
critores.

LAS NOTICIAS DE LA GUERRA.

La sensación que en Madrid produjeron las no­
ticias del teatro de la guerra trasmitidas por el 
telégrafo en la tarde y noche del domingo fué in­
mensa. Preciso es reconocer y confesar que ni aun 
los mas entusiastas por la causa prusiana se pro­
metían el anuncio de dos triunfos para sus ami­
gos en un mismo dia y trasmitidos en un mismo 
despacho. Añadíase á la noticia de las derrotas el 
espíritu que se revelaba en las comunicaciones; 
espíritu que parecía indicar el temor de nuevos 
y mas trascendentales desastres. En efecto, las 
dudas que se manifestaban en los despachos 
acerca de la posibilidad de sostenerse el ejército 
sobre la línea de Metz, y el llamamiento hecho á 
la Francia para acudir á su defensa, daban moti­
vo á suponer que se consideraba la situación poco 
menos que como desesperada.

El júbilo de los amigos de la Prusia, que por 
un verdadero contrasentido son casi todos los 
hombres de la revolución y cuantos de ella vi­
ven, era tal, que en vano trataban de disimularle; 
y se deshacían en invectivas y sarcasmos contra 
los franceses, dando su causa por irremisible­
mente perdida para siempre. Si se les pregunta­
se lo que esperan ganar con el triunfo de la Pru­
sia, seria muy difícil que diesen una respuesta 
satisfactoria; y sin embargo, maquinal é instin­
tivamente son partidarios del feudalismo aleman 
y de uua causa política diametral mente opuesta 
á la que dicen defender.

En su ódio al imperio, y dejándose llevar de 
su interés mas que de las inspiraciones de una 
razón sana, anunciaban que todo el ejército fran­
cés se hallaba en retirada y completameote des­
moralizado; que los prusianos se encontrabrfh á 
corta distanciada Chalona y marchaban sobre Pa­
rís; con otros análogos y no menos graves des­
propósitos. Según ellos, París estaba cubierto de 
barricadas; se había proclamado la república, 
que muy eu breve se baria europea, desde Espa­
ña hasta los confines de la Siberia: los que pre- 
sumiau de mas cautos ó reflexivos no adelanta­
ban tanto, pero tenían por cierto que ayer mis­
mo seria hecho pedazos el ejército que se halla 
sobre Metz, y que de boy á mañana se procla­
maría la república en toda Francia, y en la se­
mana próxima quedaría establecida en toda Eu­
ropa,

Un poco mas de calma les habría impedido ir 
tan deprisa y mostrar tan exagerado celo prusia­
no. Ni la situación del ejército francés era ayer 
desesperada, ni la nación francesa estima en tai - 
to la forma republicana, que la anteponga á la 
salvación de la patria. El ejército disponible para 
una batalla era ayer, á pesar de las pérdidas es- 
perimentadas por dos de los cuerpos que forman 
parte de él. numeroso y fuerte. Sin recibir re­
fuerzos, podía presentar en línea de masas unos 
200.000 hombres, y aun tal vez mayor número; 
apoyados en una gran plaza de guerra como es 
Metz, y viendo venir al enemigo, en terreno pro­
pio y sin temor á emboscadas de cuerpos enteros 
de ejército, como ha sucedido en los dos últimos 
encuentros; los franceses pueden combatir con 
probabilidades de vencer, pues no se presenta­
rían en la enorme inferioridad numérica eu que
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H E R E N C IA  D EL TIO E N  IN D IAS.

I.
A unas treinta millas de las montañas de Manza- 

zone, situadas á la orilla izquierda del Zambeze ó Ly- 
ambla, habita una tribu perteneciente á la raza de 
los Batongas. En la época en que Md. Bartelle y  sus 
compañeros viajaban por Africa, el jefe ó rey de estos 
Batongas era un hombre de unos cincuenta años, lla­
mado Mbourouseinó, que ejercía una autoridad abso­
luta en su diminuto reino. No lejos de Serouma su re­
sidencia, encuéntranse unas minas de las que pro 
vienen las pepitas y el polvo de oro que algunos via­
jeros portugueses aseguran haber visto hace años en 
manos de algunos salvajes en las orillas del Zam 
bese.

A los tres meses poco más ó menos de haber salido 
Julieta y sus amigos de Kuruman, una caravana de 
mercaderes de esclavos hizo alto á algunos tiros de fu 
sil de Serouma.

Un tnakalolo que formaba parte de esta caravana y 
hablaba el idioma de los Batongas se presentó en el 
palacio de Mbouronsemé, (que no era otra cosa que 
una vasta choza de madera) y entregó al rey algunos 
regalos enviados por el jefe de la caravana, pidiendo 
nna au liencia para este, quien traerla, dijo, otros 
presentes mas considerables. Encantado con ios ma­
los mosquetes, las telas de algodón y los hilos de 
cuentas que acababan de recibir, el potentado se 
apresuró á conceder para el dia inmediato la audien­
cia solicitada.

A la hora Aijada Mbouronsemé sentado en un 
baobad y rodeado de su córte esperaba al mercader 
de esclavos. Sus guardias armados de rodelas, lanzas 
y azagayas estaban de pié á su espalda, y unas vein­
te muj res colocadas en medio circulo, al lado del 
monarca, sentadas sobre los talones reían y char­
laban con increíble volubilidad. Algunos soldados de 
los cuales cinco ó se s estaban armados de fusiles, y  
el resto de azagayas, formaban en Ala por donde ha­
blan de pasar los extranjeros-

Una especie de heraldo, pintado de varios y faer-

se han presentado los cuerpos de Mac-Mahon y 
Frossard. Cierto es que la noticia de dos derrotas 
sucesivas ó mas bien casi simultáueas. no es lo 
mas á propósito paia fortificar la moral del sol­
dado; pero no lo es menos que desde el primero 
hasta ei último de los que componen los cuerpos 
que todavía no han entrado en fuego, íieuen el 
íntimo convencimiento de que su derrota seria 
por todo estremo desastrosa; inmensamente mas 
que lo ha sido la de los dos cuerpos batidos; que 
sobre ellos pesa el sentimiento del honor nacional 
y de la integridad de la patria; que ese seuti- 
mieuto, poderoso en todos los ejércitos, es omni- 
poteute en el francés; y que ceutuplicaudo la fuer­
za coa que eueuta, le da gran ventaja para 
vencer.

La Francia ha recibido una herida, pero dista 
aiucbo de ser mortal ni de impo.sibilitarki para 
continuar vigorosamente el combate. Bor mas 
que imaginen y digan los amigos de los pru- 
siauos, el espectáculo que en estos morneutos 
ofrece todo el imperio, acudiendo á las armas con 
decisión y entusiasmo, no es el que ofrece un 
pueblo abatido por la desgracia del vencimiento, 
sino el de uu pueblo que se levanta al grito de 
la patria ¡y vuela al combate eu busca de la vic­
toria.

Un triunfo obtenido por el emperador en la 
batalla que ayer se anunciaba como inminente, 
baria cambiar por completo el aspecto de las 
cosas y seria una catástrofe para la Prusia; lo 
seria inmensamente mayor que hubiera podido 
serlo hace seis dias.

Todo, pues, depende de uu hilo, del azar de 
una batalla; no es, por tanto, la situación para 
que los prusianos españoles se extasíen con la 
idea de un triunfo definitivo de sus aliados del 
Rbin.

Por lo que hace á la proclamación de la re­
pública en París, ya se habrán convencido los 
que tal especie propalaron de que eu Francia hay 
mas patriotismo del que buenamente podía con­
venir que hubiese á los que esperaban la noticia 
para secundar en España el movimiento. Sin con' 
tar con el patriotismo, y teniendo solo en cuenta 
una mediana previsión de nuestros vecinos los 
franceses, no se hubiera hecho tan inveros!mil 
suposición.

En el actual estado de cosas, es decir, en el 
en que se hallabau anteanoche y ayer por la m a­
ñana, ¿qué se habría couseguido en Francia con 
proclamar la república? ¿se hubiera vencido con 
más facilidad á los prusianos? j-ie habría dispues­
to de la noche á la mañana de nuevos ejércitos 
discipliuados y aguerridos y de generales como 
los que en Hsiñ sostenían las maravillosas cam­
pañas del Rbin? ¿conseguiria hoy más la repú­
blica co i el terror, que el imperio con el patrio­
tismo? y si nada se consiguiera más que e.npeo- 
rar la situación, ¿á qué proclamar la república 
en los preseutes momentos, cuaudo en vez de 
servir para salvar á la Francia, no serviría más 
que para sumirla eu uu océano de calamidades?

Parece que eu las altas regiones de lu sitúa 
cion revolucionaria española no se participa ni de 
las ilusiones ni de los dese is de la turba multa 
de los que componen las capas inferiores. Hay 
vehementes indicios de que por lo alto ha cam­
biado la veleta, indicando aire de otro cuadrante; 
supónese que el gobierno se muestra de dentro 
para afuera más francés que prusiano, al revés 
de lo que antes acontecía. Esto se entiende res­
pecto á las simpatías y ála manera de espresarlas, 
mas no de otra cosa que buenamente no puede 
ser. Así debiera haber sucedido desde el princi­
pio y proceder por couvencimieuto, como ahora 
se indica que se procede por precaución. Nosotros 
aconsejamos desde el primer dia del conflicto que

se observara la más estricta neutralidad; pero 
nuestras palabras se interpretaron como dictadas 
por espíritu de partido: no era asi, y hoy el go 
bieruo y sus intímis allegados compren leu que 
bau Cüiuetido uu grave error. Ya se iráu con- 
veacieudo de que bau cometido otros muchos.

Auu cuaudo no creemos que epusiguierau me­
jorar su situaciou, las clases pasivas podrían pro­
mover uua semilla esposiciou á las Córtes, firma" 
da por los cesantes délos diferentes ministerios, 
solicitando Ja revocación ó modificación del de- 
cre de 22 de Octubre de 1868. que ha privado á 
esta clase de los legítimos derechos adquiridos 
por los servicios que bau prestado á la nación.

Dice un periódico de Cádiz:
cLos periódicos de Madrid anuncian un aconteci­

miento tristisiino, sí bien cometen un error en el nom - 
bre de la víctima, confuodiendo al jóven Rubio cou 
el jóven Reiua, hoy libre en el Arahal por fortuna. 
Según nuestros colegas matritenses, el gobierno ha 
recibido la dolorosa noticia de haber sido asesinado 
Rubio, después de sufragado por su familia el precio 
del rescate.»

Son tantos los sujetos secuestra los ya en An­
dalucía, que nada tiene de estraño que la prensa 
madrileña equivoque sus nombres.

-*--------  ^
Según nos escriben de Bayona, al señor conde 

de Cbeste solo se le ha hecho una ligera y aten­
ta invitación por el subprefecto de Bayona á fin 
de que si no tenia obstáculo que se lo impidiese, 
se apartase de la frontera de España por el solo y 
breve tiempo que durasen las graves circunstan­
cias actuales, pues cou su condescendencia evita­
ría al gobierno francés el disgusto de luchar cou 
penosas exijeacias por parte del español.

El señor conde de Cbeste, al verse tratado con 
tan distinguida consideración, accedió desde lue­
go, y ei 5 salió para iBurdeos, donde residirá por 
ahora.

El general Calonge ha salido para las aguas 
de 8. Sauveur acompañado de su hijo y del ge­
neral Fernandez San Román, que ha venido á la 
frontera sin otro objeto que el de tomar aquellas 
aguas.

------------------- ^ -------------------
Los sueldos de jefes y oficiales de reemplazo, 

que importaban en 1868-69 rs vu 9 241.840, se 
han elevado á 17.424 444. Los militires que se 
hallaban en esta situación en la primera de las 
indicadas fechas eran las que aparecen del si­
guiente exámen: Arma de infantería: 21 corone­
les, 51 tenientes coroneles, 154 ccTfhandantes, 373 
capitanes, 533 tenientes y 318 alféreces. Arma de 
caba'lerla: 6 coroneles, 8 tenientes coroneles, 39 
comandant"S, 40 capitanes, 12 tenientes y 6 alfé­
reces. Estados mayores de plazas: 13 coroneles, 
un teniente coronel, 22 comandantes, 10 capita­
nes, 4 tenientes y un alférez.

En 1870: existen en el arma de infantería: 78 
coronóles, 126 tenientes oroneles, 525 coman­
dantes, 607 capitanes, 442 tenientes y 856 alfé­
reces. En el arma de caballería: 17 coroneles, 13 
tenientes coroneles, 91 comandantes, 125 capita­
nes, 28 tenientes y 61 alféreces En el cuerpo de 
estados mayores de plazas: 7 coroneles. 13 te­
nientes coroneles. 39 comandantes, 22 capitanes, 
4 tenientes y 91 alféreces.

Resulta, pues, uu aumento de personal de 
reemplazo en esta forma: infantería, 1.234 jefes 
y oficiales; caballería, 222; estados mayores de 
plazas, 40.

I De Lo Epoca de anoche tomamos lo siguiente: 
«La Oaceta ha publicado un documento que emana

del miuisterio de Fomento, el cual está lleno de pre­
ciosas concesiones de falta de prestigio en que hoy 
vive la autoridad y del abandono y escasa inteligen­

tes colores, anunció al mercader de esclavos que lle­
gó seguido de siete ü ocho criados que traían los re­
galos destinados al rey.

El pretendido mercader de esclavos no era otro que 
nuestro antiguo conocido M. Morany.

Sabedor de la desconfianza con que los salvajes 
acojen siempre á los extranjeros, en quienes siempre 
suponen intenciones pérfidas, había escogido este 
medio para explicar su presencia en el país sin des­
pertar sospechas.

Como los mercaderes de esclavos (en su mayoría 
mulatos portugueses) suelen visitai alguna vez estos 
lejanos países con su rebaño humano, pagando una 
especie de derecho al soberano de los países que atra­
viesan; Morany tuvo la ingeniosa Idea de pasar por 
uno de estos traficantes en madera de ¿baño, como los 
llaman en la costa.

Habla comprado eu íl interior algunos pobres dia­
blos acusados de sortilegio, (ó de algún otro crimen 
de este género) por su soberano que trataba sencilla- 
meute de hallar un pretesto para cambiarlos por uu 
fusil descompuesto, por algunas varas de tela de al­
godón ó por varios hilos de cuentas.

Seguido de unos veinte esclavos y escoltado por 
algunos makalolos que habla tomado á su servicio, 
Morany había conseguido llegar al territorio de Mbou­
ronsemé doude esperaba encontrará Gaspar Noveal y 
á M. Bartelle.

Después de infinitas ceremonias que seria dema­
siado largo describir aquí, de las maniobras de la 
tropa, de las danzas de los poseídos y de los rugidos 
de las bestias feroces, los Batongas, dejaron al fin, 
á M. Morany que h blase con el rey por medio del in­
térprete makalolo.

Mbouronsemé aceptó los regalos, distribuyó .las 
cuentas á sus mujeres, se celocó algunos hilos al re­
dedor (le la cabeza, se envolvió en un pedazo de tela 
encarnada, tomó un mosquete en uua mano y un sa­
ble eu la otra y declaró al mercader que era bien 

 ̂ venido á su reino.
I Al cabo de algunos momentos, se dignó ofrecer uu 

asiento á Morany y luego se pusierou á chirlar, va­
liéndose del lntér;.rtte makalolo.

Después de muchas palabras ociosas y de mil pre­

cia que caracterizan en el actual pTlodo á la admi- 
nistraciou pública.

Se trata del servicio de la estadística y de las difi­
cultades con que tropieza en las provincias, materia 
sobre la cual el 'mencionado documento se espre- 
sa asi:

«Por diferentes disposiciones está prevenido que 
los datos á dicho servicio referentes se recojan en este 
centro directivo, dentro del primer trimestre del año 
siguiente al del movlmieuto. En el de que se trata 
hubo decidido empeño eu que asi se cumpliese por 
las secciones provinciales, con objeto de disponer los 
resúmenes generales para su publicación en el -tras­
curso del segundó trimestre, Pero se han presentado 
dificultades imprevistas que han impedido realizar 
aquel propósito: unas veces la movilidad del personal 
de las secciones provinciales; otras el poco celo y pun - 
tualidad de los ayuntamientos, mas atentos á su or- 
gauizaciou sobre las nuevas bases del sistema políti­
co últimamente establecido y á las cuestiones locales 
que al desempeño de los servicios adraluistrativos or­
dinarios; en uo pocas provincias, la mala inteligencia 
de empleados sin práctica, que ha dado márgen á 
multiplicadas consultas y rectificaciones; y en fia, el 
caso particular ocurrido con la Vizcaya, que ha de­
morado la complicaclou del movimiento general has­
ta fiucs del año último, efecto de la organización es- 
pepial de aquel llamado señorío, que no permite al 
jefe de la sección de la estadística moverse sin el con­
curso de la diputación foral; todas estas causas hicie - 
ron el trabajo laborioso y lento, y hasta desvirtuaron 
uu tanto el efecto de su oportuna publicación á raiz 
del periodo áque se refiere.»

8i, pues, á pesar del decidido empeño del gobier­
no, el poco celo y puntual! tad de los ayuntamientos, 
la mala inteligencia de empleados sin práctica y la 
m ovilidad del personal de las secciones provinciales, 
han impedido que produzcan meaos fruto, ninguna 
otra prueba mejor puede darse deque los vicios deque 
en el dia adolece la administraciou pública, bastau 
para estirilizar los esfuerzos del gobierno mejor In - 
tencionado.»

Jístamos de completo acuerdo con el comen­
tario que hace nuestro colega:

La Igualdad ha visto ayer lunes la luz pública 
para dar las siguientes noticias, que creemos 
inexactas en su mayor parte:

«Hablase con insistencia de la grande agitación 
que reina en París contra el emperador.

Dícvae que muchas casas han estado durante el 
dia de ayer colgadas de luto. Numerosos grupos re­
corren la población, sin que la policía los disuelva, á 
pesar de hallarse la ciudad en estado de sitio.

También corría el rumjr de que el general Fros­
sard había vuelto á París coa el príncipe imperial, 
siendo portador de la abJicaciou de Luis Bouaparte.

Parece probable una mauifestacíon republicaua eu 
Madrid, que se baria al grito de «¡Abajo el imperio! 
¡Viva la Francia republicana!»

Los hombres que se precian de conservadores 
dentro de la situación, ya pueden calcular lo que 
les espera si se realizaran los deseos del colega 
republicano.

El gobierno de Pru.sia cousi lera como contra­
bando de guerra y son: armas, pólvora, salitre, 
azufre, plomo, potasa, sosa, heno, caballos, paja, 
carbón de piedra cok, cereales, harina, legum­
bres, y toda clase de ganado. Esta determinación 
puede perjudicar mucho á nuestro comercio.

guntas por parte del rey, Morany llegó al fin al obje 
to principal de su visita.

—¿No tienes en tu córte un Bazunga (blanco) (I) 
que hace mucho tiempo que reside aquí? preguntó.

—Si, contestó el jefe.
—¿Dónde está?
—¿Qué te importa?
—Quisiera verlo.
--¿Para qué?
—Tengo que advertirle de un peligro que le ame - 

naza
—Debe conocerlo.
—Imposible.
—Tamanon está poseído del espirutu de Baronll, 

dios de los Batongas, además es brujo y todo lo adi­
vina,

—No importa, añadió Morany. Se acercan sus ene­
migos para sorprenderlo, y son bazun gas que quie­
ren hacerte dañoá tí también, ó poderoso monarca. 
Vienen con palabras dulces y los corazones llenos do 
falsedad. El espíritu del mal los dirijo y  cuentan he­
chizarte á tí y tu pueblo.

—¿Dices la verdad?
—Dentro de pocos dias los verás aparecer.
—¿Por qué lado vienen?
—¿Quiéres enviar tus soldados á  su encuentro y 

asesinarlos?
—Mbouronsemé es uu gran jefe y sabe lo que le 

conviene.
—Ya lo sé; pero si yo he atravesado los grandes la­

gos salados de los hombres blancos y el desierto, á 
fin de cumplir las órdenes de la divinidad selvándote 
á lí y á los tuyos, necesito una recompensa.

—¿Cual?
—Entre los viajeros se encuentra una mujer ino­

cente de todas estas malas intenciones. Los destinos 
han ligado su suerte á la tuya y si muriese, morirías 
tú también.

—¿Cómo lo sabes?
—¿Cómo he sabilo la venida do tus enemigos? 

¿Cómo he llegado hasta aquí á pesar de tantos obstá-

En la seguuda quincena de Marzo último se 
han reconocido por el tribunal de clases pasivas 
los siguientes derechos: D. Vi;ente García Ver­
dugo, clasificado cou el haber anual de 1.690 es­
cudos; D. Ignacio Andrade y Peiteado, con 400: 
D- Juan Manuel Ballesteros, cm 1.440; D. Ro­
mualdo Morían y Colera, con 900; D. Hipólito 
Gómez y Fernandez, con 400; D. José María Bre- 
mou, con 2.500; D. Pablo Roldan y Arana, con 
600; D, Alfonso Coutreras y Escalera, con 2.400; 
D. Antonio Gutiérrez Zornozu; con 350; Ü. José

(I) Este nombre se aplica especiamente á los por­
tugueses á quienes detestan los salvajes.

culos y peligros? También soy yo brujo y después te 
lo probaré.

—A esa mujer nada malo le pasará.
—Corriente, pero es preciso que tus soldados no den 

inmediatamente muerte á loa demás bazungas; es 
mi-jor que los cojan prisioaeros y los tralgaa aqui.

— ¿̂Para qué?
—Para hacerles confesar sus maniobras y obligar­

les á romper antes de que mueran los sortilegios que 
hayan podido formar contra tu tribu y contra tu 
misma augusta persoua.

—La sabiduría habla por tu boca. Voy á hacerte 
preparar una habitación y te enviaré víveres. Maña­
na estará aquí Tamauou y veremos lo que en cieucla 
dirá. Entretanto te daran cuanta boyaíoa (cerveza del 
país) quieras. Mbourousemé es uu graujefe que tie­
ne un corazón generoso y la mano ibierta p.ara sus 
amigos.

El heraldo de Mbourousemé condujo 4 Morany á 
la choza á que le destinaban. En el ínterin, el rey 
hizo traer á la Kotla (lugar asamblea) víveres y doyal- 
oa, y una vez repletos de comi la y embriagados con 
la cerveza, sus súbditos empezaron uua de esas dan­
zas salvajes de que no es posible dar i lea, y durante 
las cuales el hombre encuentra medio de aparecer 
mas asqueroso y mas repugnante que los animales de 
los bosques.

La danza y los aullidos se prolongaron hasta el 
amanecer, y entonces fué cuando se permitió á Mora­
ny que tomase un poco de reposo.

Al dia siguiente, Gaspar Noveal, convertido en 
Tamanon el Brujo, llegó á Serouma.

Era este un anciano de alta estatura, de sesenta y 
tantos años, cuya fisonomía, desfigurada por las pa­
siones y por las luchas de toda especie, mas aun que 
por los años, tenia á veces cierta espresioa de estra- 
vío. Vestía el traje de los Batongas, es decir, un Ka- 
ro«, ó capa de piel y una especie <le cinturón ó de­
lantal adornado con una multitud de tiras de color 
que le cubrían hasta la mitad de los muslos. Sus ca­
bellos, arreglados con grasa y tierra encar.iada, for­
maban uua esjwcie de rodete terminado en dos cuer­
nos de forma estruüa.

Ennegrecido por el sol, por el aire y sus contí-

Zabala de las Cagigas. con 400, y D. Manuel 
Alonso y Perez, con 1.500 escudos.

Ayer tarde se efectuó la segunda manifesta­
ción de los obreros que no tienen trabajo.

El punto de reunión fué la puerta de Toledo, y 
la comitiva recorrió las calles de Toledo, plaza 
Mayor, Atocha, Carretas. Puerta del Sol, Montera 
y Fuencarral. En las afueras de esta puerta se 
disolvió, prévias las obligadas peroratas.

Asistieron á la manifestación como unas 350 
obreros y también algunas mujeres.

Del País, órgano del Sr. Topete tómames el 
siguiente suelto, al que por nuestra parte no 
agregamos comentario alguno:

tSi es cierto lo que dice La Upoca de haber deshe­
cho el Sr. Olózaga la candidatura del principe de 
Hobeozollern Sigmaringen patrocinada por el miuls- 
terio, se nos ocurre preguntar: ¿Q liéu está encarga­
do de la gestión de los negocias españoles, el gobier- 
de S. A. e! regente ó el Sr. D. Salustiano?

Porque bueno seria saber á qué atenernos.»

Del mismo periódico copiamos lo siguiente:
«Dicese que cuando á las diez de anteanoche el 

embajador francés, alarmado por las noticias que en 
eljardiu de Sao Juan oyó sobro la derrota de Wei- 
sseuburgo, corrió ó saber de boca del general Prim 
si el gobierno tenia conocimiento del hecho; el presi- 
deute del Consejo le tranquilizó por completo, porque 
á dicha hora no tenia couocimiento del despacho del 
Sr. Olózaga llegado ó Madrid á las siete menos cuar­
to de la tarde.

¿Pues saben VJs. que el gobierno está bien ser­
vido?

¡Bonito papel el del general Prim ante el embaja­
dor de Frauda!»

Pues el mal servicio de que coa tanta razón 
se queja E( Pais, lo hacen sus antiguos y antes 
muy alabaclos amigos: ¡lo que hacen los tiempos 
y las circunstancias!

Corre el rumor de que el general Prim ha ce­
lebrado uno de estos últimos dias una conferen­
cia con algunos republicanos.

Dicese que se ha tratado del curso de la polí­
tica española, en el caso de que el triunfo siga 
coronando las armas prusianas.

A ser verdad lo que se cuenta, el presidente 
Consejo de ministros no muestra gran repugnan­
cia á la revisión del art. 33 de Ja Constitución, 
pero formal > algunas exigencias que los federa­
les creyeron inadmisibles y otras exageradas.

Añádese que uuo de estos dias se celebrará 
otra reunión, á la que es probable asistan tam­
bién los Sres. Rivero y Martos.

El lenguaje de Jos diarios ministeriales da 
hoy quizá podrá serviruoj para juzgar de la 
exactitud de las uuteriores noticias.

El directorio republicano se h a reunido ayer, 
y probablemente publicará uu mauífiasto á sus 
correligionarios.

Se dice que el Sr. Pí y Margall es el encarga­
do de su redacción.

Los amigos íntimos del general Prim han ob­
servado que hace algunos dias su preocupación 
constante es la república. Lamenta con acerba 
palabra los crímenes de Andalucía (cosa que has­
ta la fecha uo había tenido tiempo de hacer), ha­
bla de Joarizti y se estremece ante la idea del 
socialismo.

El marqués de los Castillejos creía que hasta 
el mes de Noviembre uo tenia necesidad de pensar 
eu los males de la república, y por lo visto los 
bienes de la república le hacen ahora pensar en 
ella desde que presume que el éxito de Jas armas 
pudiera no ser favorable al emperador Napoleón.

Lo que nosotros no sabemos és si los lepubli-

Duas fricciones con tierra arcillosa, su cuerpo tenia 
casi el naísmo color que el de los salvajes.

Como habían dicho los makalolos del doctor á mon- 
sieur Naveal, le habian cortada las dos orejas; y .sus 
pies, destrozados de tal modo, que andaba con suma 
dificultad.

Tantanou traía un mosquete viejo, una azagaya y 
varios uteusilios de que van provistos la mayor parte 
de los brujos 6 médicos de los salvajes.

Al apere bir á Morany se estremeció; una espe­
ranza repentina de libertad aca taba de uacer en su 
corazou, hizo uua seña misteriosa al mestizo para re­
comendarle la prudencia, y en seguida, ejecutando 
las contorsiones y brincos que le imponían sus fuu- 
ciones de brujo y su supuesta locura, sa acercó á 
Morany.

Aunque la costumbre de disimular por tantos 
años habla dado á M. Noveal un gran poder sobre si 
propio, á poco deja escapar una esclamacion de ale­
gría cuando .Morany le dirigió la paUbra en francés. 
Aquella era la primera vez hacia quince años que oia 
(1 lenguaje de su patria, y al escucharlos las lágri­
mas se desprendieron de sus ojos rodando por su bar­
ba blanca.

Hé aquí en resúmen lo que refirió á Morany para 
esplicarle su estancia y su cautividad eu el país da 
los Batongas.

En el momento de abandonar la India para ir á 
buscar fortuna en otra parte, el marido de Zora había 
sabido por unos árabes de Zancibar que á la orilla iz • 
quierda del Zambeze y á algunos centenares de mi­
llas de Zulimac, se encontraban uuas minas de oro 
de increíble riqueza.

Impulsado por uu espíritu aventurero se había de­
cidido á partir para Africa.

Despees de innumerables vicisitudes había con­
cluido por llegar al Zambeze cuyo rio subió hasta 
Serouma, doude fué hecho prisionero por Mbouron- 
semé.

En el momento en que lo coaduciau al suplicio, 
M. Noveal halló medio de librarse de !a muerte fln- 
giéudose brujo ó insensato que es casi la misma cosa 
para la mayor parte de los salvajes.

iSs GOtuiuuari)
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canos pensarán ahora en el g^eneral Prim, asi 
como él no pensó en ellos cuando al parecer’íam- 
poco pensaba sériamente en ninguna regia candi­
datura por mas que había muchos que lo creían 
ó lo fingían creer: no nosotros, que siempre hemos 
tenido del general Prim el concepto que se me­
rece.

Sigue La Política dando alfilerazos al regente, 
á qui^n ayer cpnvierte en un pastor de la Arca­
dla. véanse las palabras del colega;

‘Anoche circuló cou bastante crédito el rumor de 
que, en vista de la gravedad de las cireunslattciat, S. A. 
el regente abandonaba su pastoril retiro de la Granja y 
venia hoy á Ma Irid resuelto á Jnfluir para la próxima 
convocatoria "dé las CóHes, cu; a reunión cree Indis­
pensable.

Esta mañana hasta llegó á decirse que S. A. esta­
ba ya en su casa de la calle da Alcalá; pero, habien­
do procurando informarnos de la verdad, resulta que 
nt ha vertido aun el regente, ni se le espera tampoco en su 
casa.

Bien consideradas las cosas, ¿qué ocurre de tan grave 
en Europa, y qué puede ocurrir de tan irremediable en Es­
paña, que merezca la pena de turbar la celestial calma de 
ios Dii majori del Olimpo revolucionario!t

No sabemos á cuál de los dioses mitológicos 
creerá La Politiea que se parece el regente.

Dice El País:
‘Solo la impresionalidad de nuestra raza ó el es- 

,ceso de pasión política, es lo que ha podido influir en 
el ánimo de ciertas, gentes y de determinados perió­
dicos para haber dado al combate do Wissemburgo 
una importancia güe seguramente no tiene. Hay 
quien á esta victoria <¡ie las armas prusianas añade, 
sin fundamento pi (jatos sérios, otras cuantas, supo • 
niéndolos triunfadores yaenM etz,ya en Strasbur- 
go, no sabemos si hasta en París.

Desconocen pgr completo la historia de los france­
ses, injurian á la raza latina, los que creen que por 
un descalabro como el de Wissemburgo, que no ha 
jugado ni la centésima parte de las fuerzas belige­
rantes, ya está prejuzgada la cuestión y abierto el 
Camino de París á los soldados prusianos, y procla­
mada la repíiblica y sometido el mundo á trasforma- 
ciones las mas maravillosas.

No negamos nosotros la importancia relativa del 
encuentro de Wissemburgo, como tampono negare­
mos que la presente guerra puede ser fecunda en 
consecuencias trascendentales; pero hoy por hoy, 
con las noticias que se tienen y por los datos que sé 
conocen, no hay motivo para impresionarse tan apri­
sa, ni para agitar á la opinión con noticiotas y runao- 
res. producto solo de imaginaciones .calenturientas, 
ya que no de propósitos menguados.

Lo procetlente y lo justo en presencia de circuns - 
tandas tan criticas, es hablar el lengqaje de la im­
parcialidad, del patriotismo y de la nobléza.i

Estamos completamente conformes con el co- 
lega, y lamentamos así mismo la ligereza con 
que se forman los mas absurdos juicios y se cir­
cuíanlas mas estupendas noticias. ¡Cuándo será la 
razón y la prudencia la que guie á todos, inclu­
so al Pais, en vez de ser la pasión y el deseo!

El general Prim fué ayer á visitar al embaja­
dor francé.s, mostrándose sumamente condolido 
de la mala suerte de las armas imperiales, y ex­
presó que creia que en breve Napoleón tomaría 
la revancha.

A Jas pocas horas se dice que en el Consej(> 
de ministros se apostaron diez mil duros por el 
mas caracterizado de os ministros, á que antes 
de ¡cinco dias entraría el rey Guillermo en Pa­
rís.

Nosoti^?^ree’?5ós (jtie en eí^lo. cT T^snlfá 
do de Ift -guerra ha de influir.uotablemenUfHBu 
el modo de resolverse este asujato. —

Hé aquí las indicaciones que acerca del mis­
mô  hallamos en varios p^iriódicos de ayer;

‘Al fln se reunirán las Córtes, en vista de la gra­
vedad de las circunstancias. Hoy ce'ebrará sesión la 
comisión permanente para resolver sobre el dictámen 
de Madrnzo, relativo á la petición de los unic^istas. 
Según la noticia llega á nuestros oidos la reclama­
ción de Ríos Rosas, Topete, Lorenzana y Cantero 
será desechada desde luego. Después se dará cuenta 
de una petición firmada por progresistas y demócra • 
tas, para que se reúnan inmediatamente las Córtes, 
siendo admitida y, en su consecuencia, llamados 
Con gran premura los diputados constituyentes.»

Pueníe de Alcolea aseguraba ayer que en vista 
del sesgo quev an tomando los asuntos que se yenti- 
Ipn á orillas del Rhln, la subcomisión de las Córtes, 
cuyo redactor es el Hr. Madrazo, preparaba un dictá' 
men favorable á la reunión da las Constituyentes £a 
Correspondencia de España repetía anoche la noticia, 
aunque en otros términos, y sin consignar que era E< 
Puente de Alcolea el que se la inspiraba; pero El Impar- 
cial se encarga de echar un jarro de agua tria sobre 
el entusiasmo de aquellos dos colegas, asegurando 
que sus informes son inexactos.

No nos esplicamos como la comisión permanen­
te podría rechazar, solo por proponerlo los unionistas, 
lo que inmediatamente clespues votaría por unanimi­
dad. Nos parece por lo tanto que La Igualdad se es- 
presa según su deseo, y creemos que no esté tan bien 
n formada sobre ej asunto como El Imparcial, que hoy 
desmiente el rumor de la inmediata convocatoria de 
las Córtes.

Entre los amigos del gobierno que mas habían 
combatido la próxima apertura de las Córtes, se no­
taba ayer una tendencia muy marcada fivorable á la 
inmediata reunión de las Córtes en vista de las gravea 
circunstancias que amenazan á Europa.

Seguimos creyendo que cuando menos se espere, 
como hemos anunciado, se publicará -el decreto de 
amnistía.

Anoche á las diez se reunió la subcomisión per­
manente de Córtes para dar cuenta del dictámen de 
la subcomisión redactado por el Sr. Madrazo y apro­
bado anteayer tarde por sus compañeros.

—Anoche asistieron varios diputados á la reunión 
de la comisión permanente de Córtes.»

Nuestros lectores podrán relacionar el conteni­
do de lós anteriores párrafos con los que sobre el 
mismo asunto publicamos en otro Jugar.

Anoche á las pcho y.pedia y á las nueve pa­
rece que se (íispararon algunos petardos en los 
puntos mas céntricos de la población. Su rleto- 
nacion produjo la alarma que es consiguiente.-

La Igualdad publica ayer nn artículo pidiendo 
la revi.siou del articulo 33 de la Constitución. 
Con este motivo tr^ta á unionist s, progresistas 
y demcicratas con mas benevolencia de lo 
acostumbra.

La ocasión la pintan calva.

que

Al Consejo de ministros celebrado ayer se le 
dá alguna mas importancia que á ios de los dias 
anteriores.

Se dice que la mayoría del ministerio está de 
acuerdo respecto de la actitud que debe tomar el 
gobierno en el momento en que desgraciada­
mente apurasen las circunstancias.

La Opinión Nacional, signieudo en su sistema de 
pedir con mucha necesidad la reunión de las 
Córtes, dice:

«El ministerio temo que los diputados, ante la gra­
vedad de los smesos, traigan de sus residencias algo 
que DO sea lacondescencia hasta aquí tenida; algo de 
disgusto por los desaires que España ha sufrido; algo 
de previsión que evite á la patria males futuros, pero 
previstos: algo de la energía que es precisa para an­
teponer el bien común á la perpetuidad, en el mando 
de los que, ó modifican su marcha, ó todo, todo, todo, 
lo destruirán en España.»

ULTIMA HORA.

La comisión permanente de las Córtes que es­
tuvo reunida hasta hora muy avanzada de la ‘tro­
che, parece que resolvió dar un voto'negativo á 
la pretensión de los Sres. R íos Rosas y  consortes 
por 9 votos contra 5,

También se asegura que el gobierno, de acuer 
do con la mayoría de dicha comisión, fundándo­
se en la gravedad de las circunstancias, tiene re­
suelto que se convoquen las Córtes para los pri­
meros dias de Ja semana próxima.

Esta noticia la encontrarán nuestros lectores 
en contradicción con la anterior; pero no deben 
estrañarla porque hoy el propósito del gobierno 
es desligarse completamente de todos los ciernen-, 
tos semi-conservadores que hasta el dia habían 
coope.-ado á su sostenimiento, y como medi.5 de 
conseguirlo, se ha querido hacer á la unión libe­
ral el gran desaire de negarle anoche lo que quizá 
ya estaba anteriormeu.e acordado entre la comi­
sión permanente y el gobierno.

Se asegura que, á consecuencia del proceder 
del gobierno, la unión liberal en su gran mayo­
ría, y á su cabeza el Sr. R íos Rosas, acentuará 
muchc) mas su oposición al gobierno. Esta misma 
oposición es mas que probable que de lugar á 
que el gobierno apresure la resolución que se su­
pone tiene ya acordada, y cuyo resultado no sa­
bemos hasta qué punto podrá comprometer los 
intereses del país, annque sea transitoriamente 
y. también los mismos que representan los hom­
bres mas importantes de la revolución.

Si nosotros .pudiéramos prescindir de nuestro 
probado patriotismo, veríamos con indiferencia 
estos acontecimientos y diriamos con el adagio 
vulgar. «No liay plazo que no se cumpla ni deu­
da que no se pague.»

¡Viva España con honra! como la de 1854 se hizo al 
grtfcl da .jMora'idad y juaticiaiy la de ffltó al de ¡ÍM*b 
salve al país! ¡Dios salv»-4-la reil^l

B1 lema patriótico jJe la revoljh'cion de Setiembre 
—ó la niásoffll de la rpvo.lucion (Ifti8c,tffembre al 
de BusKadverSMios—rta^B(Uá4 ute,«B^ncion geihi‘-‘̂  
ral, á una necesidad por todos reconocida, á un deseo 
mas ó menos vehementemente sentido y manifestado 
j)Or todas las clases productoras del pais, por» to(lo8 
los qus no medraban en los abusos ni se aprovechtf- 
ban de las arbitrariedades que hablan llegado á cons­
tituir un sistema de gobietno ineficaz para el bien y 
depresivo de la dignidad de tolos los hombres hon­
rados. • • » ;

¡Viva España con honra! valia tanto como decir: 
«No mas iaflueaeias-extra-legales, no mas camarillas 
palaciegas, no mas gobiernos de pandilla, no mas 
mayorías flcticias, no mas falsificación de la voluntad 
del cuerpo electiral, no mas favoritismo, no mas 
despilfarro de la fortuna pública,-no mas inmorali­
dad.»

Y pasando de las negaciones á las afirmaciones, 
aquella fórmula sintética se traducía en la conciencia 
del país por: «Queremos que el monarca se sujete á 
■las condiciones que le impone el gobierno represen 
tativo; queremosque los-oambios ó modificaoiones'de 
gabipete y de política respondan á los hechos parla­
mentarios y DO á las intrigas de los palaciegos; que­
remos que el hopor o aconsejar al monarca recaiga 
en los jefts caracterizados de los, partidos constitu­
cionales y no en los aventureros políticos; queremos 
que los gobiernos se apoyen en una mayoría de legí­
timos representaütes de la nación y no en sus mismos 
empleados convertidos por ellos en diputados sean 
nombrados por los electores y no por los ministros; 
queremos que los destinos públicos se den al mérito y 
no al favor; queremos un sistema racional de econo­
mías; queremos una administración séncilla y modes­
ta cual corresponde á nuestra escasez de recursos; 
queremos que los caudales de la nación seemplendoú 
inteligencia y para satisfacer verdaderas necesida­
des; queremos que el Estado no contraiga mas óbli- 
gaelones que aquellas que pueda satisfacer puntual­
mente; queremos que los empleados déla nación 
desde ol primer ministro al último portero, no provo* 
quen murmuracioaes ni Insulten la miseria pública 
con su boato; queremos que desde el monarca hasta 
el mas humilde ciudadano sean cs(;lavo8 >de ia ley  
queremos vivir en buenas relaciones con los pueblos 
civilizados, evitan lo por nuestra parte así los alardes 
de una superioridad quijotesca como las complacen- 
Cías humillantes de una nación sin dignidad, j

¿Se han realizado estos deseos? Los homb.-es de la 
revolución ¿le han dado al país esta honra que le 
prometieron? El grito de ¡Viva Eápaña con honra! ;ha 
dejado de ser ol lema de ¡abandera de los desconten­
tos? En Agosto de 1870 lo mismo que en Agosto de 
1868, ¿no es la gran mayoría de la nación la que an­
hela que España viva con houra, la que clama por 
alcanzar un bien perdido?

Si estas preguntas se dirigen á los satisfechos del 
dia, á los agiotistas que medran á espansa&de. nuestra 
arruinada Hacienda, á los que viven del presupuesto 
á los que gozan el favor oficial y ocupan posiciones y 
disfrútah de úna influencia cón que jamás pu lieron so  ̂

j ñar, contestarán négativámehte, como negativamen­
te contestaban hace dos años los sei les de González 
Brabo; pero la respuesta será muy distinta si sala de 

 ̂ la boca de los hombres parciales, de los déstinados 
siempae á .ser víctimas, de lós qae no se pa;*aa de va- 

• na de .palabrería, de-ios quedesean^que la nácion vi 
va la vida de las familias pobres, pero honradas .

A estos les ha de parece.-, y les parece Indudable ■ 
mente, aunque sean tan incompetentes como nos 
otros en la ciencia ooonómica, que no se vivo honra 
dameute cuando se contraen deudas sin cesar

REVISTA DE LA PRENJSA.

El Diario dcBarcelona nos suministra, en el ar­
tículo que á continuación trascribimos, una nue- 

No nos parece exacto que el ministerio abrigue fotografía de la situación, bastante bien sáca­
los temores que supone el colega; ¿quién !<• tose colega es revolucionario, y por lo tanto no
al ministario irreemplazable del general Prim? él | ®'*f‘‘̂ i5arán nuestros lectores que, á vueltas de
es al contrario; el temido por el pais que ve con 
profunda inquietud en tales manos los destinos 
de la pátria.

Respecto á las últimas palabras, solo se nos 
ocurre observar que es tan poco Jo que falta que 
destruir en España que casi no vale Ja pena de 
parar mientes en ello.

Desde el momento en que el general Prim se 
ha humanizado con los republicanos á consecuen­
cia de los temores y esperanzas que ha desper­
tado la guerra franco-prusiana se vuelve hablar 
de amnistia, mas Ja de ahora se supone que será 
de base más ancha que la en que se pensaba an­
tes de los primeros encuentros que han mediado 
entre franceses y prusianos; pero se agrega que, 
aparte de Jos republicanos, seráq muy pocos Jos 
que la acepten, temerosos de que el remedio- sea 
peor que la enfermedad.

A consecuencia de falsas y alarmantes noticias 
propaladas de París en la madrugada de ayer, 
entre tres y cuatro, se formaron algunos grupos 
en varios puntos da esta capital, en Jos cuales se 
notaba cierta escitacion; al anochecer volvieron 
á formarse grupos en los mismos sitios annqne | 
en menor número.

La cuesti n de reunión de las Córtes. sobre la 
que no han cesado de insistir los periódicos .mont- 
pensierista.s, parece que va tomando otro sesgo, 
y que según el resultado da a lucha franco-pru­
siana, la c:>inÍ3Íon de las tres il. M. M. estará ma 
ó menos deferente con los peticionarios Sres. Rioss 
Rosas, Lorenzana y compañeros.

buenas verdades y e.xactísimas apreciaciones so­
bre lo actual, incurra al tratar del ¡xtrtido mode­
rado en Jos acostuinbrsdos errores y falsedades 
cqnque se trata de justificar un acto cuyo móvil 
no fué mas que Ja avidez del poder:

POBRECITOS, PERO COM HONRA.

«En todas épocas y en todos los países, los hom­
bres que se conciertan para derribar á un gobierno 
constituido, aunque cada uno de ellos obedezpa á 
sentimientos de ódio ó de ambición personal, aunque 
todos ¡untos se confiesen inspirados por la pasión de 
partido, ante la opinión pública han de aparentar 
móviles mas levantados y se han de presentar como 
defensores de intereses mas generales. Los que se 
lanzan al terreno de la fuerza para atacar los poderes 
publi(W3, perturbando el órJen material y el órJen 
moral, luchan siempre con gran desventaja, y su 
tnqofo, fuera siempre imposible si no lograran coho 
nestur esta trasgresion do las leyes y  del derecho 
constituido como un gran sacrificio hecho en aras 
del bien común. Mas que la abunflancia y poder de 
los medios materiales; mas que la tentación de pro­
mesas seductoras y la eficacia de dádivas corrupto 
ras, necesitan el favor de la opinión pública; por.esto 
tocios sus esfuerz.s se dirigen á presentarse como 
campeones de esta opinión, como fiscales que sostie­
nen la causa de loa derechos vulnerados de la socie­
dad como personificación de los que sufren y  padecen 
hambre y .sed de justicia.

Cada situación tiene sus faltas peculiares; cada 
gobierno de los que entre nosotros se han ido*suce­
diendo ha escrito con sus desaciertos el memorial de 
agrevios de los gobernados; de aquí que los que con - 
tra ellos conspiraron fuesen impotentes para derri­
barlas hasta hallar la fórmula que sintetizara las as- i 
piraciones de la opinión pública.

La revolución de Setiembre se hizo al grito de

___  para
satisfacer obligaciones nuevas dejando desatendilas 
las obligaciones antiguas, cuan lo se adopta el siste­
ma de Atrampa adelante.» que es la califl;aoion que 
mereció á Argüelles el sistema de Mendizabal; que 
no se vive honradamente cuando por no pagar deudas 
sagradas se busca el pretest > de exigir juramentos 
condenados por la Constitución; que no se' vive hon- 
radameat3(Cuando, atropellando las leyes de la equi­
dad y de la justicia, se paga á los acreedores que re­
siden en un, punto con preferencia á los que residen 
en otro; que no se vive honradamente cuando se in­
sulta la miseria de los acreedores del Estado hacien­
do gastos de puro lujo que el Estado paga; que no se 
vive honradamente teniendo una Constitución de 
parada y una Constitución de campaña; que no se 
vive honradamente cuando en varias provincias de 
España el bandolerismo ha pasado á ser una indus­
tria popular, bien que no figure aun en las nue­
vas tarifas industriales; que no se vive honradamen-' 
te permitiendo en cada pueblo una partida de la por­
ra, modelada en la que, con verdadera admiración de 
propios y  estraños, funcionaregularmente en Madrid 
á la vista de S. A. el regente del reinó, de sus conse 
jeros responsables é irresponsables y  de los represen­
tantes de la nación; que no se vive honradamente pa­
seando la corona de España por todas las cortes y cor­
tijos de Europa para recoger desaires en todas partes; 
y  que la muerte» do^esta vida-pooo- hour(»a es la que 
se nos prepara á orillas del Rhiu donde las puntas de 
las espadas extranjeras escribirán el i n r i  que ha de 
ser el verdadero coronamiento del cuarteado edificio 
revolúcionario.

bosque esperaban que la revolución de Setiembre 
había de aplicar á la ¡vida de la na üon aquella pru­
dente y juiciosa máxima de nuestros padres «pobre 
citos, pero con honra,» se han llevado un triste des­
engaño. Ni habremos salido de pobreza ni entrado en 
honra. ¡Pobre y desdichada Españaí»

drada única y exclusivamente por el deseo de sus 
pjid^aíto'autoreSi éfe echar de llUrt̂ rimSaxis jJnestos

EstaJñá loftî ao leradus que lo ii^pabaá. Bn este 
pudt«, p<ór lo. táhto; Prim y ÜB gWfc Mtán en regla 
corMa ro^uM on, y fi> que p8tá^ i# 1-h A » '4 e  Baber 
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que abrigaba los mismos, es que han sido mas hábiles 
ó mas fuertes, y de ninguna manera que han hecho 
traición á la idea revolucionaria.

DueñoS"y amos absolutos de España, Prim y su 
gente no han faltado en ninguno de sus actos á lo 
que ia revolución exigía de ellos. Para realizaz. Ja. 
grrn idea revolucionaria, la idea que ts, por decirlo 
así, el alma de la revolución; para concluir con el ca­
tolicismo, proclamaron la libertad de todos los cultos; 
y mientras derribarán iglesias y templos; mientras 
arrojaban á las vírgenes del Señor de sus santos asi­
los; mien'.ras cerraban los establecimientos católicos 
de ensefiauza y disolvían é impedían las asociaciones 
de caridad, permitían; si no pagaban. Ja edificación 
de capillas evangélicas; autorizaban y aplaudían to­
das las predicaciones impías ten la tribuna, en la cá­
tedra y en la pi ensa, y  se declaraban desde los pri­
meros puestos de la nación deístas francés, 6 lo (fue 
es lo mismo, hipócritas ateos.

Ahora mismo, ¿quése les puede pediren este pun­
to? Tienen al clero en la mayor miseria, negándole 
lo que por los mas sagrados títulos se lo debe; han 
pretendido deshonrarle y  degradarle por todos los 
medios, siendo objeto de los insultos, befas y calum 
mías de toda la cohorte plumífera; es al mismo tiem ■ 
po,-y hasta en la cátedra del Espíritu Santo, víctima 
de atropellos y denuncias que se amfiaran en la lega ­
lidad revolucionaria, preparándose, por complefflontb 
de todo, la ley atea que en frente de todaá las iscúelas 
católicas, cerradas ó amenazadas de muerte, prohíba 
la enseñanza-de toda religioa positiva en los est«i>le- 
cimientos de Estado. ¿Qué tiene que decir El Pais 
contra esto?

Ahoia, en la enumeración, nos encontramos con 
otra clase de aotoá dé los que también hemos de juz­
gar con él mifemo-espirita de sensátftz y de imparcia­
lidad. El-Pais-ve que todos lós amigos, favorltóS’, 
criados y amigos de los amigós de los favoritos- y de 
los criados del general Prim. ocupan los mas impor 
tantes puestos del Estado, saltando por todas las le­
yes de la disciplina y de la gerarquia en la milicia, 
en la magistratura y en la administración.

EJ Pais ve á esos mismos hombres cubiertos de ho­
nores, sin freno ni responsabilidad en sus actos mas 
contrarios á sus deberes, y El País se dice: «¿Qué ha 
cen esos hombres de la rcvolucioh'?» Caro colega: esos 
hombres, precisamente por lo que se há hteclió'con 
ellos y por lo (jtie ellos hacen, son los verdátletbs ré^ 
volucionarlos, los verdaderoB servidorels'y fieles árifii- 
gos de la revolución gaditana, mientras V. y los qae 
como V. critican eso, están faltando con tales criticas 
á la misma revolución, en la que sin embargo tuvie 
ron Vds. una parte principalísima. *'

La revoluclori es, y dhí está-la historia de todas 
las revoluciones para probarlo, una pr'otesta fadlcál 
contra toda ley, todo respeto! toda disC^llña, fódá 
gerarquia....................... ....  . ‘ ; '

. • •. ■ pero esto solo prueba que Primes mejor 
revolucionario teórico y mas revolnClonario 
tico que todos

el presunto poseedor los derechos que á la Hacienda 
corresponden, ni obtenido por consecuencia la autori­
zación necesaria para usarlo legalmente.

El sabado en la noche conferenció con el señor 
ministro de la Gobernación una comisión del ayunta­
miento de Logroño, que ha venido á gestionar asun­
tos de grande int rés para aquella localidad. Los co- 
misionacios fueron acompafladés del díhutado D. Jus­
to Delgado y salieron muy complacidos de la acogida 
hallada en el SA‘Rfvero. '

Ayer debió salir para San Sebastian el Sr. Sanro- 
má, subsecretario del ministro de Hacienda.

La junta de la Deuda publica en la Oaceta del do­
mingo los números de las ^40 acciones de carreteras 
que han sido agraciados en el sorteo celebrado el 4 
del áctuRl y que hán de amortizarse con arregló á las 
dlsposíéiohés Viged'tbé. ' ' -■

El domingo llegó á Marsella el vapor correo de 
Filipinas,'Con'nóticiás qé'e'á'léánzan al 1*7 <fé JdÚio, á 
cuya fecha'úo ocurría nbvédaÜ én él archipiélago.

El sábado falleció en el hospital de los Paules el 
tirador de oro que anteayer trató fie poner fln á su 
oxisteneia'íírspafánéoke líos iiiéós ¿A'ía cahéza, cuyo 
hecho ocurrió en la Cuesta de la Vega.

El regente ha firmado ya él decreto sobre el plan 
teamíéatffdél maíritn'onlo civil para 1'.* de Sitipiñbfte 
próximot: ■ — r ■ ■ H

Según el informe de la dirección de Estadística 
de los Estados Unidos, el número, clase y toneladas 
de los buques matriculados en los distritos adnane- 

■ ros de aquella república desde 30 de Junio de 1869 á 
31 de Enero de 1870 es el siguiente: 16.745 buques de 
vela que miden 2.074 91T09 toneladas, 3.^1 vapores 
con 1.046.015*98, habiendo además sin matricular 
6.287 buques con 623.'46¿‘D2 toneladas. De modoi que 
resulta uh' total dé íiS.39'3 buques" con 3!'y44;4l9‘09 
tonéládas. ' ' ' . I - . I

Como prueba de la sobriedad de los severos repu - 
blicanos anglo americaabd,' liiSertamo3'á '‘‘'cóntina'á- 
cion la suma de los defeChós de importaci'íJn'recauda­
dos en el año de 1869 en las aduanas dé los Esfadoé ■ 
Unidos por las bebidas siguientes: aguardiente y vino 
5.ill.862;80 pesos fuertes-(dollars), licores 104 438*12; 
de, manera, ejue solo en bebida ascendieron á 5.216 300 
pesos fuertes 92 centavos, á cuya caqtídad debe 
agregarse para dar una idea de las costi^mbres yan~ 
ktés, íá'dé'5 I62 pisos óO céntimos qu<3 so recaudaron 
Iíóv‘déiechÓ3 dé naipes Unpórtádos.

Ayer mañana llegó á esta c¿rte el señor 
de Fomentó.'*"'" '

práe-
que todos sus antecesores, como las críticas 

de EJ País prueban que Topete no supo lo que hacia 
en Oadiz trayendo la revolución, ó no sabe hoy lo que 
se dice al combatir á Prim por poco revolucionario ó 
mal revolucionario, cuando todos los hechos prueban
que Prim es un revolucionario perfecto.

Por supuesto que esto basta para el proceso y sü 
juicio; pero si á EJ Pais no le convenciera, adviérta­
noslo, y quedará satisfecho. Lo que está siendo' i a 
Hacienda pública y la riqueza nacional en manos de 
Prim y de su gente; cómo Prim y su gente entienden 
y practican la ciencia diplomática, mientras emplean 
para el órdeu público interior á Ca8alís,lo8 Suarez y 
demás valorosos soldados dél ejército progresista en 
loa campos y en las ciudades; todo esto, sin contar 
(mn lo de artualidad, con él noble perdón que se ofre • 
ce á los héroes dé Valls y Ahdalncía' del aüo'pasadb, 
mientras las cárceles, los colonias; los países testráü- 
jeros están poblados de houra Jos españolesv forma'un 
haz de pruebas luminosísimas, que deja aidescubiér- 
to los sentimientos profundamente revolucionarios de 
los hombres contra quienes protesta EJ Pais con tanta 
injusticia.

‘Es que, concluye EJ País, esos hombros están 
deshaciéndola revolución.» Justamente: y  eso acaba 
de probar que son verdaderos revolucionarios.

Mañana verificará por primera vez en los Campos 
Elíseos el célebre Éurado Cnzalbl^s,'iih nuevo y sor­
prendente trabajo de 'difícileé éóuilíbrlós sobre'lina 
bola, en una'pete diente elevad’isimál

El miércoles se verificará etí la plaza del hipódro­
mo, con todo el aparato y personal que requiere, una 
parodia de la batalla de Wissemburgo, con la toma 
de una fortaleza, luces díe bengala y disparos de ar- 
tllleríá-

El general conde de Cumbres Altas ha llegado 
Madrid de paso para Andalucía. >

Por disposición del,señor alcalde primero popujar 
se ha requerido'á los que expenden aceite mineral 
para que itó lopuedd-n verificar sin la competente 11 
cencía. ■

En la ronda de Toledo y punto entre el paseo de 
las Acacias y puerta de Casino, fué encontrado an­
teayer tarde por 'lód dependientes dé la autbriáa'd el 
cadáver de nn niño de cuatro ó cinco años én estado 
de putrefacción. El juzgado' de guardia''dispuso 'la
traslación del cadáver al hosfiltal genéral. ‘

Ha salido para San Sebastian el diputado á Córtes 
y director del Tesoro Sr. Ortiz y Casado-

Hoy asistirá á la función de teatro de los jardines 
del Buen Retiro la embajada china. ♦

SECCION DE NOTICIAS.

También son dignos de leerse los siguientes 
párrafos de un artículo que. con el título de Vn 
proceso, publica La Esperanza:

•Dice EJ País que esto es la nada, que esto es el 
vacío, que esto es el caos. Y mañana, añade, la revo­
lución preguntará á los hombres que mandan qué es 
lo que han hecho de eli , y ellos tendrán que contes­
tarle: «No hemos hecho nada; te hemos deshecho.»

El-diario de Topete, al escribir esas palabras, ó ca­
lumnia á ia revol'acion, ó se calumnia á sí mismo, 
pues que presta á la revolución lo qué no tiene ni 
quiere tener, y por su parte afecta desconocer lo (Jne 
fué la revolución gaditana, y  lo fiel que ha sido en 
todos sus actos subsiguientes al acto primeny ide Cá­
diz y á los sentimientos que la engendraran. Nosoa 
tros, al contrario que EJ Pais, no vacilamos en afir­
mar quq por partadeilos honabros que mandáñ no há 
habido ofensa ninguna á la revolucitm, y que, al 
contrario, jamás la revolución h-i encontrado hijtas 
que con mas docilidad y ardor siguieran sus conse­
jos y cumplieran sus mandatos que Prim y suj eortj 
de progresistas y oimbrios-, sin que por esto queramos 
inferir ofensa alguna á la gente de la unión, supo­
niendo que, de haber ellos mandado, no hubieran se­
guido el mismo camino. En suma: esto es un proceso, 
y  el proceso se decide examinando los autos, es de­
cir, los hechos.

Pues hé aquí lo que arrojan los autos.
Prim y compañía, tan pronto como triunfó el mo­

ví miento de Cádiz, trataron de hacerse los dueños 
absolutus de la situación, los amos de España; ¿falta | 
ban^en esto á la idea revolucionaria de Cádiz? Al con­
trario, puesto que la revolución gaditana fué engen-

La Ilustración Española y Americana, en cumpli­
miento de su oferta, acaba de publicar el primer sú'- 
plemento fgratis para sus abonados), el cual ebntiene 
entre otros magnífloos'grabados los siguientes: ' •

Grandes retratos del rey Gnillermo I de Prusia y 
del ronde de Bismark -  Salida de tropas francesas 
para las márgenes del Rhln.—Despedida de un jóven 
quete‘4ia tocado íá suerte de soldado:-lléstracclon 
del puente de Kheld por la parte de la frontera fran- • 
cesa.-Regreso del jóven soldado al seno de su fami­
lia,—Las ametralladoras.—Maquinas triliadoras á va­
por.—Ilustración á la novela de D. Manuel Fernandez 
^  González.—Dioses mitológicos contemporáneos, por 
Ortego.—Retratos de los /mariscales Mac Mahon 
panrobert y Bazaine.—Plano dol canal de Cinco Vi­
llas, In luguradó en 18 de J uUj de 1870.

Entre los artículos literarios los hay de los señores 
Castro y Serrano, Selgas, E. Blasco, Simonet, etc.

Los que quieran poseer un álbum completo é ilus­
trado de la guerra franco-prusiana, deberán suscri­
birse á La Ilustración Española y Americana, único me­
dio por el cual se podrá adquirir la Crónica Ilustrada 
dé la guerra entre Francia y Prusia ; que eu supiemeu- 
tos y  números ordinario.s ha de aparecer en sus pági­
nas á medida que vayan ocurriendo los aconteci­
mientos.

Precios.-En Madrid, por seis meses 13 pesetas, y 
por un mes 2.50.-E n  provincias, por seis meses 15 
pesetas y por tres 8.

Los pedidos se dirigirán al administrador de La 
l  ustracion Española y Americana, Arenal, 16, librería 
Madrid.

En provincias, en casa de los señores comisiona­
dos del periódico de señoras y señoritas La Moda Ele­
gante Ilustrada.

El presente anuncio anula los anteriores.

La dirección general de Rentas ha dirigido una 
circular á los administradores de aduanas, previnién­
doles que no dejen de ponet el sello y marchamo á 
las tiras de tejido de h'lo y algodón, los entredoses 
cuellos y puños y otros objetos bordados que se pre­
senten al adeudo en las mismas.

El Bambú. El viajero que, impelido por el insacia­
ble afan del saber, pisa por vez primera lá China; se­
guramente verá impresionado, no tanto por la abún- 
dancia con que allí crece el bambú, como pOr los di­
versos usos en ̂ ue es empleado por sus industriosos 
habitantes.

El batribú es para los chinos, como para todos loi 
habitanteá dtelás islas del mar de las Indias, el mas 
interesante de sus pro luctos naturales. “

Si otros árboles, como la palmera gomuto {brasus 
gomutus), de donde se estra^ virfo y azúcar; el árbol 
dol pan, el árbol del viajero, el rarak, y gl ^rbol del 
japohJ(aoji«adwlsap<wili«ííá);icQyoa tófitl^dfe’íiío- 
dos los principios de aquel, llaman mas laj atención 
del europeo, ninguno como el baqabú puede ser con-
sidetadtf comóerVégetal más preciósóy 'útíl.' '

- Los bambús ftreéeü' rápidaménte y'se muítiplican 
al infinito!' El térféhc) que maV le’ conviene es ¿i 
de álurion, éncontrándoáele én tóSas las partes dé la 
China, tanto eó él kedfodía como eñ elNorté. '

De fódas las Variedades de bamloú, la mas emplea • 
da, según erDf. E.Máíié, es la córiócida cón eí norn-‘ 
hré de bambá blanco qai, al mismo tiempo. es"'ía mas" 
coman y  lá '̂üe alcanza mayor désarroílo. 'púes' p'ae- '̂ '  
de llegar á la altúrá de 18 á &0 tnetrós por 2ó' centí- ' 
metros‘‘de dfámetró,'mientras’ qae eí bainbú negro 
nuncá'MIega á 'éá'táé proporiiones. no pasando más ' 
allá de los 5 metros de altura por 5 centímetros dé" 
diámetro. ■ ■ .-.n:

Los chinos cortan el bambú cuando aun está ver­
de, y tiene el grueso y la resistencia que desean se- " 
gun los usos. - ‘ -

En este estádo se hiende fácilmente sin rajarse v 
proporciona tablas nJás ó''m‘en^s largas y'delgWás, 
pero muy res^stenté8. Asi qüe nf'sólo sirve como' ma­
dera de canstrddéitsn: dlao q'ute s'e empleé én tabiques ' 
exteriores ptera 16'cual s¿"ell(ien' tron'cos que h a h l i  
canzad6 8Ú‘toaJlóJ'deSarro‘lIÓ'. Estas tafelas'.se ¿oíocan" 
entró ótros bambtís maspeijuehoselJT’ós que sé hacen

 ̂ agujeros donde sé' fhtfiódúóen dobles listones ’trás- 
veráalés."" . ■ • t . ...

Bstosiíábiques son muy ligeros, muy sólidos y po­
co costosos. '

Una casita regular eos Jará 40 
mente.

reales próxima

La dirección general de los registros civil y de la 
propiedad y del notariado anuncia las vacantes d.- re­
gistrador de Falencia y una escribanía de actuado 
nes en Calamocha.

La dirección general de contribuciones anuncia 
habar quedado prohibido el nso en España del titulo 
estranjero de conde de Brias, por no haber satisfecho

Prestentan además otras ventajas.
Reslstéh mejor qué ningua‘otro’ á los terriblea 

vientos y á los terremotos, y  constituyen la mejor 
barrerá contra los ataques de los tigres, que tienen 
horróraT bambú, cuya corteza embota sus dientes.

Se émpleá en la construcción de puentes, tan sen­
cillos cómo ̂ elegantes; de conducios de agúaj de ca- 

• bañas para pescadores, de cerraduras, tauto para lai 
pueTlas^como para las ventanas de las habitaciones,
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y con él se hace el mas sencillo y sólido de los cer • 
rojos.

Entra también como una de las mas principales 
materias en la fabricación del papel. Para este uso 
ios chinos cortan el bambú verde y le raspan; las 
raspaduras mas finas las ponen en maceracion con 
agua y las reducen después á pasta, que mezclan 
con una cantidad conveniente de ictiocola cuando 
hacen las hojas,

Hacen también una especie d& yesca, clavos, pin­
celes, con los filamentos, cubiertas pa|5a los bancos, 
vestidos, sombreras Je c h ^ , cajas, sillas, vasos, ins­
trumentos de música, empleando hasta corno a)l- 
menso los brotes j 5 venes, que portan en los naeses de 
Marzo,y Abril, que entonces suelen tener una longi­
tud de 15 á l8 centímetros, y se parecen á loa espár 
ragos.

Seria casi interminable el que nos parásemos, á de­
tallar todos y cada uno de íos' usos á que se aplica 
esta preciosa planta; baste decir, que por su natura­
leza fiexible y resistente, por su imputrecibilidad y 
por el barniz que le cubre, el bambú es propio para 
todos los usos. Lo que dejamos apuntado basta para 
comprender hasta dónde llega la industriosa fecun­
didad de Iqs chinos y  la importancia que para ellos 
tiene pl bapo.bú eu casi todas las neoesidades de la 

%lda.

res con arreglo al artículo 11 de la ley de 12 de No 
viembre de 1869.

El dia 4 del corriente salió iina pareja de la guar 
dia civil de Villa del líio (Córdoba) en persecución 
del criminal Paco Cecilio Coraza, el cual aumentó sus 
crímenes el domingo último asesinando á un infeliz 
soldado del refimianto fijo de Canta. Después de gran 
trabajóse logró darle alcance, trabándose con él una 
gran lucha de la que resultó muerto.

El cadáver del Eicmo. é limo. Sr. Arzobispo de 
Tarragona que llegó ai puerto de Barcelona en él va­
por Andalucia, proeedente de Marsella, fué conducido 
él sábado á la estación del ferro-carril en un coche 
fúnebre tlrxdo por cuatro cabillos. Antes de salir de 
la iglesia parroquial de San José, donde fné deposita­
do, se celebró una misa de réquiem.

El cadáver llegó á Tarragona en la mañana del 
mismo sábado.

Según anuncian los periódicos de Córdoba, ha sido 
muerto por la guardia civil quedrataba de capturar­
lo, un hombre autor de un homicldo cometido recien­
temente. El crimidal hizo resistencia á la fuerza ar­
mada y hubo precisión de disparar sobre él.

SECCION DE PRQYIWPIAS.

El domingo recibimos por la via de Nueva-York 
el siguiente despacho telegráfico:

‘ tHabana 21 de Julio.
El gobierno ha recibido despachos favorables del 

departamento Oriental.
En vista de la disminución déla rebelión, el ca­

pitán general publicó una circnlar aboliendo los con­
sejos de guerra verbales en toda la isla, escepto para 
casos eztraordjnarios.

Se dió órden á las tropas de no traer por fuerza á 
las ciudades mas familias de los distritos donde hay 
insurrectos; solo serán traídas las que quieran venir 
voluntariamente y las que tengan medios de subsis­
tencia.

El ministro de Ultramar ba mandado formar una 
lista de electores, en la que serán incluidos todos los 
que paguen 25 pesos de contribución, los letrados, 
los que pueden ser elegidos diputados y los actuales 
electores, sin disti^ci^n de poíox-

Esta es una medida preliminar para la próxima 
elección de diputados á Córtes.

El capitán general ha perdonado á Martínez, que 
habla sido sentenciado á pena de muerte.

Con este son doce los perdonados desde que vol­
vió del Príncipe.

Hoy se veriflc(5 el entíq^po de la señora del. cónsul 
americano.

Asistieron las autoridades españolas superiores, el 
cuerpo consular y muchos extranjeros.

En Puerto-Rico se ha recogido y vendido la co­
secha.

El azúcar y las mieles escaseaban y tenían buena 
demanda.»

El viernes tuvo lugar en el Campillo de Málaga 
una cuestión entre dos hombres y habiendo caldo uno 
de ellos á tierra, su adversario, que sin duda carece 
de instintos humanitarios, co¿1ó una piedra y arro - 
jándola sobre aquel le partió el cráneo, de cuyas re­
sultas és proba'tfé'que haya muerto.

Ignoramos sí el criminal ha sido capturado.

Ha llegado al puerto de Valencia un buque griego 
cargado de trigo.

El gobernador civil de Valónela ha impuesto al 
administrador dej hp?pital la multa de cien pesetas 
por no hiber dado exaetq cumplitpiento á las dis- 
posicipnes vigen tes sobre la estancia en dicho es 
tablecímiento de cierta clase de enfermos.

Uno de estos dias saldrán para Tierra-Santa seis 
misioneros del colegio de franciscanos de Santiago, 
enviados por la comisaría general de los Santos Lu­
gares de Jerusalen.

Entrenlos espomhros del incendio del mercado de 
las Capuchinas de Granada han sido hallados los ca­
dáveres de tres mujeres. Esta mañana continuaba la 
removicion de escombros.

En la madruga^a d jl .dqiqingo falleció, eu¿la;Capi- 
tal de su diócesis el Sr. D. Pedro Cirilo de Uriz y La- 
bairo, obispo de Pamplona.

La Revolución de Alicante del dia 4 dice lo signlen- 
te sobre la presencia á la vista de Jávea de un buque 
extranjero de que dimos cuenta en nuestro número 
de eyer:

«Tenemos entendido que habiéndose participado 
anteayer tarde al señor gobernador de la provincia 
por el jefe de la comandancia de carabineros de la 
misma; que el capitán del cuerpo situado en Jávea le 
anunciaba por telégrafo que una goleta extranjera 
intentó alijar un cargamento de armas por aqnella 
costa sin que lo consiguiera, á consecuencia del fue­
go hecho por la primera sección de la espresada fuer- 
za, y que el buque referido se hallaba en calma á 
ncho millas del Peñón de Ifao, siendo posible su cap­
tura, si se disponia el envió de un vapor de guerra, 
resolvió la mencionada autoridad marchara inmedia­
tamente á aquel punto con el objeto de intentar á to­
do trance la aprehensión del buque indicado, á cuyo 
fin salió sin pérdida de momento á bordo del vapor 
remolcador de la limpia de este puerto, con una pe­
queña fuerza de carabineros.

Parece que llegó al punto de la ocurrencia cuando 
la goleta so hallaba fuera de su alcance por hatierse 
entablado viento fresco, y regresó ayer por la maña­
na, habiendo quedado en aquel punto el vapor de 
guerra Vigilante, que se presentó en dichas aguas en­
tre una y dos de la madrugada obedeciendo las órde­
nes del Exemo. señor espitan general del distrito, al 
cual habla recurrido el repetido señor gobernador en 
el momento de recibir el primer aviso, para que com • 
binadas las medidas que se adoptaren dieron por re­
sultado el apresamiento de la goleta, ó cuando menos 
impedir el desembarque de dichas armas.»

Ha fallecido en Molledo, provincia de Santander, 
el^r. D. Juan Manuel García de Lomas, brigadier 
jefe, inspector de primera ciase del cuerpo de inge­
nieros de la armada, comandante del ramo en el ar­
senal de la Carraca y director que fué déla construc­
ción de varias fragatas de guerra, entre ellas la Villa 
de Madrid y  la Numancia.

Se han espedido las órdenes convenientes por el 
ministerio de la (gobernación, á fin de que por las au­
toridades se disponga que el paso de los trenes esté 
convenientemente vigilado, para que no se arrojen 
piedras á los viajeros.

El sábado á las seis de la tarde llegó á Bilbao el 
batallón cazadores de Barcelona, con 650 hombres. 
Formó en el ArengL y luego fué alojado. Al dia si­
guiente ocupó el cuartel de Bilbao, de donde salió en 
la madrugada para Vitoria el segundo batallón del 
regimiento de Zaragoza, que ha permanecido aquí 
seis júéses.

El jueves se reunió la diputación provincial de 
Cádiz, con asistencia de los alcaldes de la ciudad y 
de varios pueblos de la provincia, decidiéudose que 
todos los ayuntamientos satisfagan desde luego á la 
caja provincial por dozavas partes las cuotas reparti­
das para el prestípuestq correspondiente, con la par­
te posible del descubierto respectivo ai repartimien­
to de 1869 70; y que en el caso de que la recaudación 
de loa medios que tienen estabíeci los para cubrir los 
gastos de los presupuestos municipaies decreciesen 
6 no fuesen suficientes para satisfacer todas las obli­
gaciones, se asignara á la diputación la parte que le 
correspondiese en proporción á la recaudación que 
en cada mes se verifique, sin poder disponer de los 
fondos realizados sino en la proporción que corres­
ponda á los municipios, y  sin que estos puedan ha­
cer pagos de gastos voluntarios, no estando cubi^rtoz 
los obligatorios, éntrelos cuales figuran los de la pro­
vincia.

Dicen de Oviedo:
Cada vez que se recibe el correo de Ultramar, las 

pobres mujeres de los beneméritos voluntarios del bl • 
zarro batallón de cazadores de Covadooga, se reúnen 
en greve, y á manera de manifestación pacífica en 
apariencia, invaden las oficinas de la excelentísima 
diputación provincial y se acantonan á la puerta de 
la casa de su presidente reclamando en malos térmi­
nos las pensiones que sus maridos les consignaron 
sobre las cajas de Ultramar, y que están suspensas 
por -Órden superior. '

Desde que el batallón ingresó en caja, la provincia 
nada tiene que intervenir en esas Incidéneias, que 
son de la esclusiva Incumbencia del ramo de guerra.

Decimos esto, porque el gobierno consiente que 
las desgraciadas familias de los que están vertiendo 
su sangre por la pátria, perezcan de hambre, faltan­
do á los compromisos contraidos.

Repetímos, que la diputicion es estraña á sus que­
jas, y que habiendo merecido bien de la pátria por 
sus grandes esfuerzos y generosos sacrificios en la 
organización de ese brillante cuerpo, es acreedora á 
que se la trate con mas respeto y gratitud.

Los representantes de la autoridad están en el de­
ber de aconsejar á los interesados, que recurran al 
señor gobernador civil esponiendo sus justísimas re­
clamaciones, sin ruidos ni alborotos, ni proferir insul 
tos á personas agenas del todo á lo que pasa, y que 
satisfarían con mucho guato á las reclamantes sí es­
tuviera en su mano poder hacerlo.

Un cabo del batallón de voluntarios de Targarona, 
dice el Diario de Barcelona, fué herido por un paisano 
que con él se hallaba al estremo de la calle del Arco 
del Teatro, Inmediatp.á las huertas de San Beltran. 
El agresor ,fué preso por un sargento á que pertenece 
el herido y dos agentes de policía, y al herido se le 
curó en la alcaldía.

Ha llegado á Cádiz el ministro de Fomento, señor 
Echegaray de donde salió de regreso para iíadrid el 
domingo.

Bajo la dirección del ilustrado presbítero don 
Francisco Román y Campos va á publicarse' en Cádiz, 
con el título La Cxvützaeion, una revista semanal que 
estará consagrada á la defensa de los grandes princi­
pios sociales, base Y fundamento de la civilización 
verdadera que es hija del catoficismo y hermana por 
tanto de todos Jos dfjechos y de todos los intereses le­
gítimos de los pueblos y de Jos individuos.

Tenemos las mejores noticias de esta nueva publi­
cación y deseamos verla para poder juzgar do ella, 
desjiues de haber leído sus escritos.

Un crimen horroroso se perpetró dias pasados-en el 
pueblo de Valdelateja (Búrgos). Un infeliz sexagena­
rio fué.bárbarsmente asesinado, separándole la cabe 
za del tronco por medio de un hachazo, produciendo 
una completa solución de continuidad.

Las autoridades judi iales del distrito se trasla­
daron al lugar del suceso, instruyendo la correspon­
diente sumaria.

El sábado salió para Alcoy el gobernador de la 
provincia de Alicante, quedando encargado del go­
bierno el secretario.

SECCION EXTRANJERA.

Dicen de Córdoba que es asombroso el número de 
monedas falsas que circulan en esta c^pjtal, y son 
tantas y tan variadas que ya es imposible determinar 
sus defectos y sus señas especiales.

El dia cinco del corriente tuvo lugar en Córdoba 
una junta general extraordinaria de la sociedad del 
ferro carril de Córdoba á Málaga, para discutir una 
proposición de convenio para el pago de los acreedo- perimen ar pérdidas enormes, han sucedido otros dos

Los acontecimientos se precipitan con tan verti­
ginosa rapidez, que bacen:por todo estremo difícil la 
tarea del ctonista,,esponjándole á incurrir en lamen­
tables equivocaciones, y a emitir juicios cuya exac­
titud viene quizás á desmentir el telégrafo en el mo­
mento mismo en que se acaban de entregar á la im­
prenta. tíeremos, pues, muy parcos en apreciaciones, 
limitándonos A restñar de la mejor manera posible 
los sucesos eu que hoy tiene fija su atención el mun­
do entero.

A la sorpresa de.Wi semburgo, que bien puede ca­
lificarse de derrota gloriosa, puesto que es un hecho 
que 8 ó 10.OÜ0 hombres resistieron durante algunas 
horas el empuje, de. un yjeroito eutnroi, haciéndole es-

l descalabros, sufridos uno por el cuerpo do ejército 
I del duque de Magenta, otro por el que manda el ge­

neral Frossard. En los despachos telegráficos halla­
rán nuestros lectores la relación de estos dos hechos 
de armas en que, tanto el príneioe heredero de Pru 
aia como el principe Federico Carlos, han demostrado 
ser los mismos que vencieron á los austríacos en Sa- 
dowa é hicieron la brillante campaña de Bohemia.

En nuestro juicio ios generales franceses han pe ■ 
cado de confiados, no creyendo que sus enemigos to­
masen la ofensiva con la rapidez que lo han verifica­
do, ni que reuniesen fuerzas tan considerah es. Solo 
asi se esplica que los cuerpos de ejército franceses 
estuviesen situados de- tal suerte que no hayan pbdi- 
do auxiliarse mútoamente, y hayan sido cortados y  
batidos por fuerzas muy superiores.

Este es el gran secreto del arte de la guerra; mo 
ver las masas de tal suerte que pueda siempre dlspo 
nerae de cuatro para batir á dos; pero esto es tan ele 
mental que parece imposibl» que no lo haya presen 
tido el general Leboeuf.

Los partes de origen prusiano que dan cuenta de 
la derrota de Mac Mahon no están contestes en cuan 
to al número de las tropas francesas qne tomaron 
parte en el combate, pues inieutras en uno se dice 
que en el cuerpo de ejército del duque de Magenta 
habia divisiones de los de Failly y Oanrobert, en otro 
B&iexpresa que solo habla parte dol cuerpo de ejérci­
to de Mac-Mahon; pero sea de esto lo que fuere la vic - 
toria de los prusianos fué grande, y los franceses tn 

. vieron que retirarse con grandes pérdidas. Mientras 
esto pasaba |ior el lado de Wissemburgo, no era más 
afortunado Frossard enSaarbruk, teatro de su primer 
triunfo, y despoes de ana resistencia o'istinada; tuvo 
que ceder ante el Impetu y el número de sns adver­
sarios, retirándose co buen órden.

Terrible efecto produjo en el cuartel general la 
noticia de estas dos derrotas, que, con desoladora sin­
ceridad, participaba el emperador ó insertaba el Día- 
rtb dql dia 7; sin embargo, los últimos despa­
chos revelan que se habia restablecido algún tanto la 
confianza, y que el ejército verificaba sin dificultad 
el movimiento de concentración sobro 1 < línea de 
Metz y Nancy, preparándose á resistirel ataque com­
binado de los dos ejércitos prusianos que desde Saint- 
Avold y Reichoffeu avanzaban sobre el centro del 
ejército francés.

La gran batalla que ha de decidir con la suerte de 
la guerra la del imperio ¿se dará entre Mete y Nancy, 
ó en la línea de la Marne, célebre por la campaña del 
año 14? Eso es lo que no" podemos decidir; pues segnn 
unos despachos, el movimiento de concentración es 
sobre Metz y los Vosgas, y según otros sobre Cha- 
loas.

Como era de esperar, las tristes nuevas llegadas 
del cuartel general causaron en París un efecter tanto 
mas terrible cuanto que venían á destruir por com­
pleto las ilusiones que se formaron muchos el sábado, 
cuando con pasmosa rapidez se esparció el falso ru 
mor de una derrota completa de los prusianos, y 
cuando con no menos estraña candidez se le dió cré­
dito por todo el mundo.

El 6 á las dos de la tarde veíanse inundadas de 
gente la plaza de la Bolsa y las calles mas céntricas 
de la capital. La bandera tricolor ondeaba en los es­
tablecimientos públicos, en las casas particulares, en 
las fondas, cafés, teatros, hasta en los ómnibus y co­
ches de alquiler.

La marseilesa resonaba por todas partes, los gru­
pos discurrían en direcciones varias, tremolando ban­
deras y agitando pañuelos y sombreros. En las calles 
de Richelieu, Vivienne y otras del boulevard Mont 
matre se gritaba desaforadamente: [Viva la Francia! 
jViva el ejército vencedor!

En vano la policía pugnaba por restablecer el ór­
den, asegurando que el gobierno no habia recibido 
despacho alguno del cuartel general, siendo, por con­
siguiente, inexacto el rumor que corría y dió márgen 
á la efervescencia popular de que el mariscal duque 
de Magenta habia ganado una gran batalla á los pru­
sianos, haciéndoles 25.000 prisioneros, entre ellos el 
príucipe Federico Cárlos.

La voz de los agentes de la autoridad se perdía en 
' el estruendo del tumulto, y las gentes, en su iomoti- 

vado febril entusiasmo, se abrazaban en las calles, 
los coches estaban detenidos sin podér transitar ó im­
pidiendo la circulación por en medio de la vía pú­
blica.

En la Bolsa subían todos los valores. Un telegrama 
fechado en Lóndres circulaba de mano en mano, y 
era tenido por auténtico, á pesar de las denegaciones 
del comisario de policía.

Por fin la luz se hizo, y la frialda 1 del desengaño 
tornó sombríos los semblantes de la entusiasmada 
multitud. Todo habia sido una jugada de Bolsa.

Las masas entonces, viéndose juguete de una es­
peculación, contemplando esplotados sórdidamente 
sus patrióticos sentimientos, se llenaron do furor, 
y, en su vehemente deseo de venganza, atropellaron 
á varios individuos, conocidos como especuladores de 
Bolsa.

A las tres menos minutos, es decir, antes de la 
hora señalada, hubo que cerrar la Bolsa, pues la con­
fusión era tal, que nadie se entondia.

Entretanto nada se sabia en el ministerio del In­
terior ni en ías embajadas. Solo durante la noche lle­
garon dos telégramas muy urgentes y hubo necesi­
dad de despertar á la emperatriz para entregár­
selos.

Las gentes'ál tener noticia de esto declan con 
amargura: ya sabremos el contenido de esos despa­
chos dentro de ana semana.

Algunos de los ministros salieron precipitadamen­
te para Saint-Cloud, á fin de celebrar un consejo con 
la emperatriz-regente, para decidir lo qne debía ha­
cerse en vista de la efervescencia popular.

La emperatriz, por cuyas venas corrt' la noble 
sangre de los Guzmanes, resolvió trasladarse inúie 
diatamente á las Tnllerías. llamó á los presidentes 
Uel Senado y del Cuerpo legislativo, y acordó decla­
rar á París en esf ido de sitio y dirigir al pueblo una 
proclama que, según los despachos de nuestro em­
bajador, produjo el mejor efecto en el pueblo, qne 
prorumpíó en vivas entusiastas. La conducta de nues­
tra ilustre compatriota en las gravísimas circunstan­
cias porque atraviesa Francia, es digua del mayor 
elogio: con varonil esfuerzo ofrece ser la primera en 
el puesto de peligro, recorre en carretela descubierta 
las oalles en que se agita la revuelta muchedumbre 
y consigue que se truequen en vivas y aclamaciones 
los gritos nada favorables al imperio qne poco antes 
se escuchaban.

Y aquí debemos desmentir rotundamente dos no - 
ticias que hemos visto eu el suplemento de un diario 
republicano, relativas una al regreso á París del prín­
cipe imperial, y otra al envió á una ilustre dama de 
esta córte de muchos bultos conteniendo alhajas y 
efectos de valor de la propiedad de la emperatriz: am 
has son completamente falsas.

P« ro no es de estrañar qae el diario republicano 
invente astas especies que á sus fines pueden conve­
nir por cualquier concepto, cnamlo fia tanto en la 
credulidad de sus le :to«-es que en la misma columna 
en que inserta un despacho telegráfico fechado ayer 
eu Metz, uice que tanto esta ciudad como 8trasbnrgo 
y todas las plazas fuertes francesas hasta Chalons, es- 
tan en poder de los prusianos.

Para hoy están convocados el Senado y el Cuerpo 
legialatiro; á propuesta del ministro de la Guerra, la

I emperatriz ha aprobado la formación de un ejército 
I de tropas escogidas de 150 000 hombres, mas los 

90 000 del contingente de 1869, y los 400 OJO de guar 
dia móvil y tiradores.

líl Sr. Vallej ' .Miranda, vioe presidente do la comi­
sión de Hacienda de España en París, aprovechando 
sin duda los ratos de ócio que le dejan eus muchas 
ocupaciones oficiales, se entretiene en dirigir al Oaulois 
algunos escritos.

En el recibido aver, vemos unos párrafos £n que 
el Sr. Vallejo recomienda la candidatnra Aosta.

Por lo visto, el Sr. Vallejo está destinado á repre 
sentar eu Italia el papel que el Sr. Salazar y Mazar- 
redo repnosentó en Berlín de embajador intermedia­
rio entre el gobierno español y el de Prusia, hacién­
dose, por supuesto, también en esta circupstancia, 
caso omiso del Sr. Qlózaga, que tal vez venga á cono­
cer los conciertos diplomáticos, si llegase á haberlo 
por alguna nueva indiscreción. Mucho sentiríamos 
que esta nueva agencia oficiosa tenga el lamentable 
fin que ha tenido la del Sr. Salazar y Mazarredo,

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Faris 7 (á las dos y cincunenta.) 
Consejo de ministros se ha declarado en sesión 

permanente.
Los pre^dentes del Senado y del Cuerpo legisla-

1 y han sido lian ados álas Tullerias.
ñan̂ a“ “®8rado allí á las cinco de la ma-

Se ha redactado una proclama déla emperatriz 
Hé quí los términos en qne está concebido este docu­
mento.

La Prance, después da consignar que el despacho 
de Niederrothenbach, de origen oficial prusiano, que 
anunció la victoria ds de Wissemburgo, espresaba 
que las tropas que tomaron parte en el combate del 
lado de los alemanes comprendían los regimieutos d j 
los cuerpos 5.* y 11“ del ejército prusiano, con el se - 
gundo cuerpo de Baviera. y por parte de los france­
ses la división del general Donal; perteneciente al 
cuerpo del mariscal Mac Mahon, añade:

«Estos informes son, en electo, exactos en todos 
sus puntos; tres cuerpos de ejército por un lado; una 
sola división por otro y la lucha duró seis horas, una 
lucha heróica que ha sembrado la muerte en las filas 
enemigas, entre los granaderos de los guardias del 
rey sobre todo, que es la tropa de preferencia de la 
Prusia.»

Anuncia la Frunce que el 6 ha debido llegar á 
Cherburgo la escuadra acorazada del Mediterráneo. 
Se esperaba también al almirante ministro de Ma­
rina.

El Correo de Europa, hoja autógrafa de París, con­
tiene en su último número lo siguiente:

<E1 resultado de la batalla de Wissemburgo la su­
pieron y publicaron los periódicos ingleses 16 horas 
antes que los franceses.

La prensa de aquí, sin distinción de colores, ataca 
violentamente al gobierno, que es la causa de qne 
el público sepa tarde y mal lo que pasa en el teatro 
de la guerra.

Ayer empezaron las manifestaclodes en contra 
del ministerio, y se teme que se reproduzcan esta 
noche.»

Bl mismo periódico dice lo siguiente:
«Critícase amargamente en los circuios políticos 

el aislamiento en que han dejado á la división Dona! 
e¡n la batalla de Wisseibburgo.

Strasburgo dista poco del sitio de la acción, y hu­
biera sido fácil volar en su auxilio. Además; hacia ya 
diasque se velan concentrarse en los bosques del otro 
lado de la frontera numerosas fuerzas prusianas.»

En E/ Times recibido hoy encontramos los si- 
guien tes telógraoaas relativos á las operaciones de la 
guerra;

«Munich (Baviera) 5.
Según partes oficiales aquí recibidos, el número 

de prisioneros hechos en el encuentro de Wíssem- 
burgo es de 800 hombres, entre ellos 18 oficiales.

Carlsruhe (Badén) 5.
La Gacela oficial de Carlsruhe dice hoy;
«Según informes aquí recibidos, una división del 

ejército badenés avanzó ayer mañana hacia el Sud y 
cruzó la frontera francesa. El cuartel general está en 
Lauterburgo. A consecuencia de un reconocimiento 
que se hizo ayer eu la orilla izquierda del Rhin cerca 
de Sellz, se adquirió la certeza de que solo habia allí 
pocos franceses. Nuestras tropas se apoderaron de 30 
lanchas y las trasportaron sin novedaJ á la orilla de­
recha del Rhin. Solo perdieron un teniente y dos 
hombres muertos y otro hombre herido.»

Las noticias de París del 5 anunciaban qne el 
cuartel general del rey de Prusia estaba en Coblenza, 
el del príncipe Federico Carlos en Kreuzaack, y el 
del dríuoipereal de Pmsia en Manaheim.

Un despacho do París del 5 que publica el Times da 
estas noticias ;

«Informes oficiales de Siint-Louls, fecha del 3, 
á las onc.e de la mañana, anuncian que anos 500 hom­
bres de infantería bávara de Saint Blaise y  Sanckin- 
gen han acampado en las crestas de los montes en 
Diflingen, haciendo frente á Huningue. A consecuen­
cia de este movimiento, las tropas suizas se acerca­
ron inmediatamente á la frontera y ocuparon posicio­
nes. Durante la noche del miércoles pasaron cinco 
trenes por la línea badenesa, deteniéndose en Haltin- 
gen, Lorrach. Schopfheim y Zell.

Se esperan de un dia á otro 20.000. hombres, y  se 
supone ue es án emboscados eu la Selva Negra, á fin 
de estar prontos á marchar sobre aquella parte del 
Rhin, que se prea traten de cruzar los franceses. En 
los dias 1 y 2 del corriente, el enemigo pasó diferen 
tes yeces por Auterborg.»

Los anteriores despachos dejan comprender que 
las alemanes, antes do la batalla del 6, practicaron 
hábilmente diferentes recopocimientos que les pu­
sieron en condiciones de aprovechar el momento 
oportuno para atacar á los franceses. Estos, según 
todas las apariencias, fueron atacados de improviso 
y hallándcse completamente .desprevenidos, lo cual 
de ser así. no habla muy alto en favor de la previsión 
de los generales fanceses, cuyos cuerpos de ejército 
han sido arrollados.

Elóitaniurd do Lóndres anuncia,con referencia á 
noticias recibidas el 4, que el inspector de policía in ­
glés, ha sido preso por los prusianos y fusilado como 
espía.

Un despacho de Washington dice que no tiene 
fundamento el rumor de qne los generales Lee, Jhons 
ton y Sherldan hayan ofrecido sus servicios á Fran­
cia ó á Prusia.

La junta de agricultura calcula la cosecha de al­
godón de los Estados-Unidos en tres millones da 
pacas.

Las noticias de Venezuela alcanzan al dia 9. Con- 
tinuab I la guerra civil. Los partidarios de Monagas 
aun son dueños de Maracalbo, Coro y Puerto-Cabello, 
y tienen una escuadrilla á las órdenes de Oliva. Los 
buques aparecen algunas veces delante de Guayra y 
la.bloquean. Bipartido Guzman abrió un puerto enlla 
Bosburata, cerca del Puerto Cabello. La goleta ingle­
sa C/em«»cta entró en la bahía y habiendo rehusado 
salir, uno de los vapores de Monagas le hi/.ó fuego, 
llevándole el pálo mayor.

Guzman Blanco compro el vapor Conveay, y lo es 
tá armando en guerra para dar una batalla naval.
Los negocios están paralizados.

Un despacho de Copenhague del 5 anuncia que á 
las tres de la tarde hablan pasado al Sud de Kursor 
cinco fragatas de la escuadra francesa, con varios 

[ buques menores y un aviso.

«El principio de la guerra no nos ha sido fa»orable 
nuestras armas han sufrido descalabros.

»Permanezcaraos firmes en medio de estos reveses 
procuremos repararlos. Que no haya entre nosotros 
mas que un partido, el de la Francia; que no haya 
mas que una bandera: la del honor na iona!.

«Vengo en medio de vosotros fiel á mi misión y 
á mi deber. Vosotros me vereis la primera en el peli­
gro para defender el pabellón francés.

«Invito á todo buen ciudadano á sostener el ór­
den.

»Turbarlo en estos momentos seria conspirar con 
nuestros enemigos.»

Tullerías 7 (a las once de la mañana).
Mezt 7 (á las once y cincuenta y 

cinco de la mañana).
Las tropas francesas continúan conceútrándoso 

ain dificultad. Parece haber cesado todas las hostili­
dades.

Los regimientos de Infantería que ae batieron 
ayer, fueron los 32, 55. 76. 77. 8. 23. 66 67, 69. 2, 63. 
24, 40 de línea y  los 11 y 12 batallones de cazadores. 

San Petersburgo 6 (pord rabie).
Al recibir el Czar al cuerpo diplomático, se ha dl- 

rigidn especialmente al encargado de Negocios es- 
tranjéro-Belga. para hacer . onstir de una manera sig­
nificativa las amistosas relaciones que median entre 
ambos países.

Fabra.
París 7 (á las siete y  cuarenta y  

cinco de la noche).
El mariscal Baraguay de Hillers, comandante su­

perior del ejército do París, ha dirigido una alocución 
á los habitantes de está capital, que há sido fijada en 
todas las esquinas. Dice así:

«Habitantes de París; La declaración del estado 
de sitióme confiere lo.í poderes necesarios para man­
tener el órden en la capital. Para ello cuento con el 
patriotistimo de la pobladion y de la guardia nacional 
de París, que no dudo sabrán sostenerlo. Quedan 
prohibidos los grupos.»

Metz 7 (á las cuatro, tarde.—Oficial)
El enemigo no ha perseguido vivamente al maris­

cal Mac-Mahon. Desde ayer cesó toda persecución— 
(depuis hieran cesse loule poursuite.) El Mariscal Mac-Ma- 
hon concentra sus tropas.

Pirís 7 (á las siete y cincuenta y cinco.
Los partes oficiales anunciando los descalabros de 

Jos generales Frossard y Mac Mahon ae han fijado en 
todos los departamentos produciendo una gran esci- 
tacion patriótica en todas las clases de la sociedad.

La guardia móvil pide que se le permita formar 
parte del ejército de operaciones.

Numerosos grupos se hallan en todas las esquinas 
de París leyendo las alocuciones del emperador, de 
la emperatriz y del mariscal Baraguay de Hilliers y  
de les ministros.

Eu todos los barrios, particularmente los mas po­
pulosos, el espíiitu pátriótico está muy sobrescitado. 
Gran número de personas pidiendo armas han sido 
dirigidas al ministerio de la Guerra.

Metz 7 (despacho privado; á la una.)
Se ha dado cuenta del descalabro de Mac Mahon. 

—Organizase la defensa nacional. Corre el rumor de 
que los prusianos se hallan en Saint Avold. Reina 
tranquilidad en la ciudad, que está dispuesta á la de­
fensa Ha - completa confianza.

Hablase de trasladar el cuartel general á Chalons.
Los cuerpos de ejército de los generales Bazaine y 
Ladmiraut están intactos.

Espérase mañana gran batall.i cerca de Metz.
{Fabra.)

Paría 7 Agosto (á las diez y cuarenta de la
mañana.)

El Consejo de ministros se ha reunido y ha dirigí- 
do una proclama al pueblo.

Las Cámaras han sido coñvocadas para mañana.
Se han recibido varios despachos oficiales dando 

cuenta de la batalla de Saarbruck de aver.
Metz 7 (por la mañana)'.

Después de ana sérle de encuentros, en los cuales 
el enemigo fué desplegando sus fuerzas, el general 
Frossard con su cuerpo de ejército tuvo que luchar 
desde las dos de la tarde hasta las seis contra nn 
ejército enemigo completo muy superior en fuerzas.

Después de haberse sostenido los franceses en sus 
posiciones por espacio de cuatro horas, se vieron obli­
gados á apelar á la retirada que realizaron en buen 
órden.

Faltan detalles sobre las pérdidas que se suponen 
considerables por ambas partes.

A pesar de la batalla de ayer, nuestras tropas si­
gnen animadas del mejor espíritu.

La situación no es todavía comorometl la, pero el 
enemiga se halla en nuestro territorio, y es necesa­
rio un esfuerzo supremo: una batalla es inminente.

Metz 7 (á las 5 y 20 de la madrugada).
En el combate de ayer los prusianos hicieron fue­

go sobre los hospitales de sangre en Forbach, Incen­
diando la villa.

Metz 7 (á las 8 y 30 de la mañana).
Oficial.—Para sostenernos aquí es preciso que Pa­

rís y Francia entera hagan grandes esfuerzos de pa­
triotismo. Aquí no se pierde ni la sangre fría ni la 
confianza, pero la prueba que estamos esperimentan- 
do es séria. Mac Mahon, después de una batalla en 
Reischoffon, se ha retirado cubriendo el camino de 
Nancy. El cuerpo de ejí'rcito del general Frossard ha 
sido estremadamente castigado. Se están tomando 
medidas enérgicas de defensa. El mayor geneial Lo- 
boeuf se encuentra en las avanzadas.

Fabra,
Berlín 6 (por la noche, por el ca­

ble, recibido con retraso en la 
madrugada de 8).

Oficial.—El príncipe,heredero, con su cuerpo de 
ejército, continúa avanzado mas allá de Weissem- 
bnrgo, sin encontrar resistencia séria. A su paso por 
las aldeas francesas no encuentra. mas que heridos 
del ejército francés.

Lóndres 6 (por la noche, por el 
cable, recibido con retraso).

Reina grande efervescencia en los boulevares de 
París á causa de los descalabros sufridos por los fran­
ceses.

Lóndres 6 (por la noche por el cable).
El periódico el Daily-News publica una Carta del 

Sr. Marjoartú, declarando que el gobierno español, 
al ofrecer la corona al príncipe Leopoldo de Hohenzo- 
ller, no tuvo la intención de hacer una alianza con 
Prusia; pues dicha candidatura se propuso el gabi­
nete de las Tullerías. en 1669, sin conocimiento de 
España.

París 8 (á las 6 de la mañana).
El Diario oficial publica un decreto convocando

Ayuntamiento de Madrid



EL Ei>0 DE ESPAÑA—Martes 9 de Agosto de 1870.
para maflana martes el Senado y  el Cuerpo legislati- 
TO en sesión estraordlnaria.

Publica otro decreto llamando al servicio de la 
guardia nacional á todos los ciudadanos válidos de 30 
ó 40 años.

La guardia nacional de París queda encargada de 
la defensa capital, do las obras, de las fortificaciones 
y de la defensa de ellas.

El Bole'in oficial del Diario oficial, dice:
Las relaciones del gobierno del emperador con las 

potencias continúan sieudo satisfactorias, y todo ha­
ce creer que los últimos sucesos, lejos de agravar este 
estado de cosas, hsrán mas significativo aun que lo 
que los gobiernos desean, como nosotros, es sostener 
el equilibrio europeo.

La Gaceta de ayer, además de los despachos que 
arriba insertamos, publica el siguiente relativo á la 
proclama de la emperatriz;

«Ha producido muy buen efecto esta proclama; y 
delante de las Tullerías hay grupos muy numerosos, 
que victorean á la emperatriz. Se espera que mañana 
llegarán la mayor parte de los diputados, y muchos 
de los que hay en París desean que se reúna el Cuer­
po legislativo antes del Jueves.—Olózaga.»

La Iberia publicó ayer tarde los siguieutea telé- 
égramas.

Civita-Vechia 8 (á las 8 y 40.)
Hoy, 6 por la tarde, se embarcan para Marsella los 

restos de las tropas francesas que ocupaban este Es­
tado.

Han llegado de Roma 10.000 soldados pontifi­
cios.

Berlín 7 (á las doce.)
Despachos oficiales de anoche, dice que el ejército 

francés se retira de toda su linea, quemando con bala 
incendiaria pueblos y bosques. Entró en acción gran 
parte del cuerpo de Mac-Mahon, retirándose á Bit- 
che.

Rascoti.
Berlín 7 (á las doce.)

En la batalla de ayer el cue po de Mac-Mahon es ■ 
taba reforzado con divisiones del de Failly y Canro 
bert.

Los alemanes han cogido dos águilas, seis ame­
tralladoras, 30 cañones y 4.000 prisioneros.

De las dos partes grandes pérdidas.
ñascon.

Berlín 6 (á las nueve y cincuenta 
y  cinco, llegado el 8 por la 
tarde).

Un telégrama del príncipe heredero de Prusia, fe 
cbaio en el campo de batalla cerca de Weerth el sá­
bado á las cuatro y media de la tarde, dice:

Batalla ganada.
Mac Mahon con la mayor parte del ejército francés 

ha sido rechazado hasta Bitsche.
Lóndres 5 (recibido en la tarde de 

hoy con injustificable retraso).
Cinco navios y otros buques menores han pasado 

dolante de Torsor (Dinamarca) en la tarde de hoy.
Créese que 20.000 prusianos acampan cerca de la 

selva Negra para impedir el paso del Rliin al ejército 
francés.

Metz 8 (á las siete de la mañana, 
oficial).

El ejército se concentra para marchar hácia la 
sierra de los Vosges para defender el paso.

La noche ha pasado sin novedad. No ha habido 
encuentro alguno.

Los prusianos avanzan.
Inminente batalla.

Maguncia 7 agosto (p r la tarde, 
recibido por el cable anglo-por- 
tugues).

Un despacho oficial que se acaba de recibir a"un • 
cía que el ejército francés se ha retirado hácia el in­
terior en toda la estension de su línea.

Los franceses evacuaron ayer á Saarbruck des­
pués de haber puesto fuego á la ciudad.

Fabra.
Lóndres 7 Agosto (por la noche).

Ayer sábado por la mañana los prusianos atacaron 
una fuerte posición de los franceses al Oeste de Saar­
bruck, la cual tomaron de asalto.

Después de una lucha encarnizada, la batalla ter­
minó con la oscuridad de la noche.

Graudes pérdidas por ambas partes.
(El parte contiene detades sobre la batalla de Woerth 
que se omiten por haberse recibido antes solo 
conducto oficial español.)

Lisboa 7 Agosto.
El Diario Popular dice que D. Fernando no ha cam­

biado de ideas sobre la cuestión relativa ai trono de 
España.

El Journal do Comercio dice que las noticias de 
nueros ofrecimientos no reconocen mas causa que 
manejos para herir las susceptibilidades patrióticas 
con otros fines.

Comienza la agitación electoral.
París 8 Agost (á las dos y cua­

renta y cinco de la tarde).
La emperatriz y ios ministros han dirigido una 

alocución haciendo un enérgico llamamiento á la na­
ción para la defensa del territorio.

Colmar 8 Agosto (por la mañana).
Uu cuerpo de ejército prusiano ha pasa lo el Rhin 

por este lado.
Fabra.

por

SECCION OFICIAL.

ADVERTENCIA. ,

Por un error de imprenta e encabezó en nuestro 
último número la continuación de las ordenanzas ge­
nerales de aduanas con las palabras Afinisleriode Mari 
na debiendo entenderse Ministerio de Hacienda.

La Gaceta del domiogo publica los apéndices á ios 
ordenanzas de Aduanas.

La del lunes no contiene disposición alguna de 
Interés general.

MINISTERIO DE HACIENDA.

CnatÍDuacien de las ordenanzas generales de 
aduanas.

Art. 58. Cuando un buque por arribada forzosa 
llegue é alguna cala, fondeadero ó punto de playa 
donde no haya aduana, el capitán presentará su ma­
nifiesto original y dos copias al jefe del resguardo; y 
este, devolviéndole á su salida el original,.deberá re­
mitir la una copia al administrador de la aduana á 
donde el buque vaya destinado, y la otra al adminis 
trador principal de su provincia.

Lo mismo harán los administradores subalternos 
en el caso de arribada forzosa de buques que lleven 
otro destino.

Art. 59. El administrador de la aduana mandará 
fijar en ella y, en el sitio mas visible una tabla donde 
se espondrá al público, autorizada con su firma, una 
nota de los buques que entran en el puerto, de la ho­
ra en que fondearon y de la en que presentaron su 
manifiesto. j

Estos anuncios servirán para computar los plazos

señalados en estas ordenanzas, y no se quitarán has­
ta que hayan producido todos sus efectos.

Notas iguales, comprensivas de las entradas de 
cada^lia, se insertarán en el periólico oficial del pue­
blo, si lo hubiese, y si no en cualquiera otro que se 
publique.

Art. 60. La dirección de sanidad marítima pasara 
á la aduana eu las primeras horas de cada dia una no 
ta oficial de la entrada y salida de todos los buques de 
todas procedencias y comercios verificada en todo el 
dia anterior, espresando en ella el nombre de los bu­
ques, capitanes, nacionalidad y punto de origen ó 
destino respectivamente.

Recibida la nota de sanidad, se le pondrá el sello 
de la administración, y con ella, diariamente ó en los 
plazos que convenga, según el movimiento de buques 
en el puerto, se comprobarán las notas de la aduana, 
bajo la responsabilidad p. rsonal del interventor. 

Sección 3.*
De los consignatarios y sus declaraciones.

Art. 61. Consignatario es la persona á cuyo nom - 
bro va dirigido un buque ó su cargamento. Hay por 
le tanto consignatarios ile buques y consignatarios 
de cargamentos.

Para serlo es necesario estar inscrito en la matrí­
cula industrial del punto de su residencia, y pagar la 
cuota correspondiente.

El administrador exigirá á los consignatarios la 
justificación de su personalidad y el certificado de 
subsidio, á no sor que le conste por notoriedad que 
el interesado reúne las condiciones legales.

Eu las Provincias Vascongadas, donde no se halla 
establecida la contribución industrial, podrán ser 
consignatarios los vecinos de la población con casa 
abierta de comercio y que paguen bajo este concepto 
los arbitrios que se exijan en la localidad.

Art. 62. Los viajeros pueden ser consignatarios de 
las mercancías que llevan consigo, no escediendo de 
250 pesetas el importe de los derechos.

También podrán serlo de sus pacotilas los tripu­
lantes que traigan mercancías incluidas en el mani­
fiesto y cuyos derechos no esoedau de 100 pesetas.

Las mercancías en cantidades proporcionadas para 
el consumo de una persona ó familia que no constitu­
yan objeto de comercio podrán ser consignadas á 
cualquier persona conocida de la población.

Art. 63. Los consignatarios podrán servirse para 
los despachos de aduanas de dependientes suyos ó de 
agentes especiales.

El dependiente ó agente deberá presentar antes 
del despacho autorización escrita de su principal ó 
comitente. (Véase el Kpéndice núm. 6.)

Art. 64. Se considera consignatario de un buque 
ó de su cargamento la persona que el capitán desig­
na en su manifiesto, con arreglo á Ios-conocimientos 
de embarque, cuando estos son á persona determina - 
da, y  el último á cuyo favor se hizo el endoso, cuan­
do aquellos son á la órden.

La persona designada podrá admitir ó renunciar 
libremente la consignación. La renuncia habrá de 
hacerse de oficio y  por escrito dentro de las cuaren­
ta y ocho horas de admitido el manifiesto.

Cuando haya en un conocimiento dos ó mas con­
signatarios para una misma mercancía con calidad 
de primero, segundo, tercero, etc., bastará la rénun- 
cia del último designado.

A la renuncia acompañarán necesariamente los 
conocimientos de las mercancías, cuya consignación 
no se admite y que debian obrar en poder del renun­
ciante.

Pasadas las cuarenta y ocho horas antedichas, se 
entenderá admitida la consignación que no se hubie­
se renunciado espresamente y producirá todos los 
efectos legales.

Art. 65. Admitida la consignación, el consigna­
tario es responsable directamente ó la Hacienda de 
los derechos y multas que haya de pagar el buque ó 
el cargamento de lo que sea. También será responsa­
ble de cualquier gasto estraordinario que ocasione la 
necesidad de desembarcar y reembarcar el 
mentó ó parte de él.

Si el consignatario se sirve de agente para el des­
pacho, tendrá este la responsabilidad subsidiaria res- 
pecto de cualquier pago que aquel no haya hecho 
efectivo.

Att. 66. Los consignatarios de los cargamentos, 
aunque se trate de mercancías libres de derechos de 
arancel, ó de envases que se importen con franqui­
cia eu los casos permitidos, presentarán al adminis­
trador de la aduana dentro de las veinticuatro horas 
después de haber admitido la consignación, dos de­
claraciones, una de las cuales se llamará principal y  
la otra duplicado, de las mercancías que van á intro­
ducir por aquella aduana.

Las mercancías que el buque lleva de tránsito, no 
se incluirán en la declaración.

Se declararán en documento separado las mer­
cancías que se introduzcan para el consumo y las 
que se introduzcan á depósito.

Para cada partida del manifiesto se presentará 
una declaración; el número de órden que á esta cor­
responda se anotará al márgen de aquel, frente á la 
partida correspondiente.

Las declaraciones se estenderán siempre en papel 
timbrado y dispuesto con la i&presion necesaria que 
facilitará la Aduana.

Art. 67. En la declaración se expresará;
1. ° El nombre del buque, el de su capitán y el de

su nación.
2. * El puerto ó puertos de la procedencia del car 

gamento.
3. " Número y partida del manifiesto.
4. " La clase del cabo ó cabos.
5. ® Las marcas y números del cabo ó cabos de 

cada clase, ó la señal que los distinga, ó la adver­
tencia de no tener señal ni marca.

6. ' Del número de la partida del arancel 
está tarifada la mercancía.

7. * El nombre de la misma.
8. '  La cantidad de las mercancías en peso, cuento 

ó medida, con arreglo á la unidad del arancel.
Por regla general se declararán el peso bruto y  el 

peso adeudable Por peso bruto se entiende el peso 
del bulto con inclusión de todos los envaies, y  por 
peso adeudable el qne resulta después de deducir del 
peso bruto el de los envases que deban excluirse 
para el cómputo de los derechos.

De esta regla se esceptúan las mercancías que tie 
nen tara fija ó que adeudan con inclusión del envase, 
respecto de las cuales solo se declarará el peso bruto' 
teniéndose por no puesta cualquiera otra indicación 
de peso que se haga.

9. * El valor de la mercancías que adeudan 
avalúo.

10. La petición de alijo.
11. La fecha y firma del interesado.
Si falta en la declaración alguna de estas circuns­

tancias, se requerirá al interesado por medio de de 
creto estampado en la misma declaración que la com­
plete sin demora, suspendiéndose entre tanto el des­
pacho.

Las cantidades se espresarán siempre en letra y 
guarismo.

Las equivocaciones se salvarán antes de numerar­
se la declara :ion, por medio de nota firmada por el 
interesado y visada por el interventor.

No se admitirá la declara«;ion en que se encuen- 
cuentren enmiendas, tachas ó raspaduras.

Art 68. En eí caso de no poder el consignatario

carga-

estender su declaración por dudar de alguno de los 
estremos que en ella ha de espresar, lo manif stará 
por escrito al administrador, esponiéndole Jas razo­
nes de su duda; y el administrador en vista de ellas, 
podrá permitirle que á su presencia examine los bul 
tos lo estrictamente necesario para cerciorarse de su 
contenido.

Art. 69. Toda mercancía que en el manifiesto del 
capitán conste destinada á un punto dado, deberá 
declararse para su despacho en él.

Se permitirá, sin embargo, que se lleven á otro 
pu.oto de España ó del extranjero:

1. ' Las que vengan a la órden.
2. ’ Las que viniendo á consignación espresa, per­

tenezcan á las clases que desigua el Apéndice núme­
ro 7.

Al efecto deberá el consignatario pedirlo por es 
crito al administrador de la aduana, el cual otorgará 
el permiso con vista de los documentos de origen y 
préVia fianza de adeudar en puerto español ó de jus- 
tificar su llegada á puerto extranjero.

Art. 70. Cuando la consignación se haya renun - 
ciado, ó el consignatario designado por el espitan no 
se encuentre, ó haya fallecido sin dejar quien le sus­
tituya, ó cuando en los cargamentos á la órden no se 
presente nadie como consignatario en los plazos es­
tablecidos, el administrador lo manifestará de oficio 
al cónsul ó vicecónsul de la nación del cargador si 
este es estranjero, ó al presidente do la junta do agri­
cultura, industria y comercio si es español.

Si dichos funcionarios aceptan la consignación 
harán sus declaraciones en los términos establecidos: 
si no la aceptan, el administrador procederá á ]hacer 
de oficio la descarga. (Véase el art. 81.)

Art. 71. Presenta la la declaración en debida for­
ma, el administrador la admitirá firmando el decreto 
de admitida en este dia y pase al interoenlor para su nu­
meración, toma de razón y cotejo con el manifiesto.

SeccioR 4.*
De la descarga de las mercancías.

Art. 72. El consig.iario pedirá en su declaración 
licencia para alijar las mercancías.

El administrador decretará la licencia, disponien­
do que el despacho se haga en los muelles, si las 
mercan-cías de que se trata son loa de las que pueden 
despacharse en ellos. (Véase el Apéndice núm. 8.) En 
los demás casos dispondrá que el despacho se verifi­
que en los almacenes de la aduana.

Art. 73. La declaración así decretada servirá de 
guia de alijo 3>’ se entregará al interesado, el cual con 
ella se presentará al jefe del resguardo, podiendo dis­
poner la descarga de sus géneros con conocimiento 
de dicho jefe y con sujeción á las reglas siguientes:

1 .* La descarga habrá de efectuarse en el núme­
ro de dias que señale el administrador y qúe no podrá 
esceder de doce útiles; solo en casos especiales, por 
motivos fundados y á solicitud del consignatario, po 
drá el administrador conceder una prórroga. SI el 
plazo ó la próroga se cumple y la descarga no se ha 
hecho, dispondrá el administrador que se haga de 
oficio y á costa dcl capitán.

2. * Las operaciones de descarga solo pueden ha­
cerse desde media hora después de ponerse: nunca se 
permite descargar de noche.

3. La descarga se hará atracando los buques 
cargados al muelle y en los sitios que designen las 
autoridades del puerto, de acuerdo con el administra­
dor. bi los buques no pueden atracar, podrán los con­
signatarios servirse para el alijo de embarcaciones 
menores.

4 Eu este segundo caso el patrón de la embar­
cación llevará una papeleta firmada por el consigna­
tario y visada por el administrador ó el jefa del res • 
guardo, como su delegado, en que conste la autori­
zación de alijar. Esta papeleta se entregará á los in­
dividuos del nsguardo que están á bordo del buque, 
y estos darán en cambio de ella al patrón otra firma­
da, espresando la parte de carga que lleva y prévia 
la anotación de la misma carga al respaldo de la del 
consignatario.

5.‘ Las barcas en que se haga el alijo, cuando va­
yan cargadas desde el buque al muelle, irán acom­
pañadas de un individuo dei resguardo, el cual no 
permitirá que se acerquen al costado de ninguna otra 
embarcación ni que se detengan en su camino.

6.* Al llegar las barcas al muelle, se echarán en él 
los bultos que conduzcan, y el jefe del resguardo exa­
minará y cotejará sus clases, marcas y  números con 
los espresados en la declaración, poniendo el cumpli­
do, si los halla confo.-mes; en caso contrario lo parti­
cipará al administrador.

Art. 74. Los efectos desembarcados, si son de los 
que se despachan en almacén, se conducirán en se­
guida, custodiados por individuos del resguardo á 
los almacenes de la aduana ó del depósito, según los 
casos. No podrá quedar por la noche bulto alguno so­
bre los muelles ó puntos de desembarco, á no ser que 
en ellos haya edificios á propósito para su guarda 
donde puedan quedar hasta su despacho bajo la vigl-’ 
lancia y responsabilidad del resguardo.

Los administradores adoptarán las disposiciones 
necesarias para que no se descarguen bultos, cuyo 
despacho en el muelle ó conducción á la aduana no 
pueda hacerse con la antelación necesaria para que 
todas las operaciones, así de muelle como de aduana, 
queden concluidas media hora después de ponerse*

puerto

en que

el sol.
Art. 75. Cuando lleguen los bultos á los almace­

nes de la aduana ó del depósito, so hará lo siguiente-
1. ’ Elplcaidelos recibirá y  reconocerá su estado 

esterior, viendo si llegan bien ó mal acondicionados, 
ó sí traen señales de avería, ó de haber sido abif rtos> 
anotando en la declaración del consignatario y  á pre­
sencia de este los bultos que recibe, su peso y las ob­
servaciones que haga. La diligencia la firmarán el al­
caide y el consignatario; y si aquel advierte novedad, 
dará parte al administrador.

2. be precintarán los bultos que designen el ad­
ministrador é interventor, cuando crean deber hacer­
lo. estendiendo en la declaración principal una dili­
gencia que acredite este estremo, y que será firmada 
por el alcaide.

al

3.* Se anotarán en el libro de registro de alcaidía 
los bultos entrados y su peso.

A estas op raciones asistirán con el alcaide el pe­
sador y el consignatario, si quiere. Si este no asiste 
se entiende que renuncia á su derecho y acepta ló 
que hagan los empleados.

Si los bultos tienen señales de haber sido abiertos, 
avisará el administrador , 1 jefe del resguardo del 
puerto para que presencie el acto y puedan hacerse 
á sus subalternos los cargos que procedan.

Art. 76. Desde que los géneros entran en almace­
nes es responsable el alcaide de cuantas faltas ocur­
ran por pérdida, desaparición ó apertura de bultos, 
ó por averías que sufran á consecuencia de la mala 
colocación.

Art. 77. Cuando las mercancías vengan á granel, 
el administrador de la aduana dictará las reglas que 
crea oportunas para la intervención de su desembar­
que y dispondrá cómo debe ponerse el cumplido por 
el resguardo.

El ganado podrá desembarcarse en el momento de 
llegar los buques al puerto dentro de las horas habi - I 
litadas, prévia obligación que prestará el consigna- ¡ 
tario de cumplir después todas las formalidades y sa 1 
tisfacer todos los derechos. El acto será presenciado 
por el vista que después haya de firmar el aforo, e

cual tomará nota dol nú aero y clase de caliezas des­
embarcadas .

Art 78. Para alijir eq iipaj<'3 do viajeros bastará 
qua el jefa del ragú.ir o al hacer li visita de entrada 
al buqué, flr.ne la relahou lo ellos que le preseutara 
el capitán, remitiéndola á Li aduana, previa confor­
midad del número de bultos que se desembarcan. Uu 
individuo del resguardo acompañará los bultos al lo­
cal donde deban reconocerse, y el empleado que ha­
ga el reconocimiento pondrá el «recouocido y con­
forme» al pié de la mencionada relación.

Esta relación se unirá al manifiesto de su refe­
rencia.

Si algún viajero no quiere desembarcar por el 
pronto su equipaje, se anotará así en la relación. Pa­
ra desembarcarle después, habrá de pedir permiso al 
administrador de la aduana, que lo otorgara en la 
misma solicitud; y esta así autorizada servirá de guia 
de alijo.

Art. 79. La descarga de los buques de vapor que 
paran pocas horas en los puertos se hará iniuediata- 
mente después de su arribo por medio de licencias 
de alijo especiales que comprenderán loda la carga 
declarada en los manifiestos para cada puerto, por el 
mismo órden y en la misma forma que lo esté en 
aquellos.

La conducción á la aduana de los bultos asi alija­
dos se verificará por medio de conduces espedidos por 
el jefe de carabineros del punto de desembarque, de 
que sérá portador el carabinero que los escolte, y 
que surtirán los mismos efectos que las declarado 
nes para la entrada de los bultos en los almacenes, 
supliéndose en las declaraciones las diligencias á que 
sustituyen las prevenidas en este artículo, con la de­
bida formalizacion que se referirá á la licencia de ali - 
jo y á losijonduces.

Art. 80. Se permitirá de noche desembarcar el pes­
cado fresco en todos los puntos del litoral donde haya 
destacamentos del resguardo.

Art. 81. Se hara de oficio el desembarque:
1. ° De las mercancías cuya consignación haya si­

do renunciada, ó cuyo consignatario no se presento 
dentro de los términos prefijados, cuando el conocí - 
miento sea á la órden.

2. De los bultos cuya dec’aracion no se presente 
en el plazo marcado por estas ordenanzas.

4 ."  De los que no hayan sido alijados dentro del 
plazo ó plazos prefijados al efecto.

4. * Del esceso de las provisiones de á bordo en el 
caso de no querer los capitanes pagar los derechos.

5. ‘ De los géneros apresados y traídos al 
por buques guar Ja-costas.

Art. 82. Para hacer los alijos de oficio se espedi­
rán las guias correspondientes, de que se tomará ra­
zón en un registro especial, practicándose todas las 
demás formalidades prevenidas parales casos ordi­
narios.

Art. 83. Para verificar la descarga de un buque 
apresado, se constituirán á su bordo el administrador 
ó el empleado que le represente, el jefe aprehensor 
el Capitán de la embarcación aprehendida, y en su 
defecto los individuos de la tripulaiiou que haya pre­
sentes .

En el caso de no haber ninguno, so citará, si el 
buque es español, al procurador Síndico: si estranje- 
ro al cónsul de la nación respactiva. A presencia de 
todos se abrirá solo la escotilla mayor; y á medida 
que vayan subiendo los cabos sobre cubierta, se re­
dactará utaa relación espresiva de la clase de enva­
ses, su número y marcas, que firmará el administra­
dor y servirá de guia de alijo.

El jefe del resguardo del puerto comprobará esta 
relación, y hará acompañar las mercancías á la adua­
na, donde se recibirán por el alcaide. Después de pe­
sadas y precintadas en presencia de uno de los apre - 
hensores, se anotará el peso eu la relación menciona - 
da, y se custodiarán en el almacén destinado á iste 
servicio. Si no fuese posible que todos los bultos sa 
desembarquen en una misma lancha, se formará una 
relación para cada remesa.

El interventor de la aduana espedirá una certifi­
cación-en vista c'e las relaciones, que entregará al je­
fe aprehensor á fiu de que se una á las primeras di­
ligencias que han de servir de base al espediente ad­
ministrativo judicial.

Art. 84. Todos los gastos que ocurran en loa alijos 
de oficio, los de conducción, almacenaje y otros, se­
rán á cargo del causante ó de la misma mercancía, 
cuando esta no tenga dueño ó se venda en la forma 
que mas adelante se establece. (Véase el Título VIL) 

Art. 85. Cuando un buque descargue por equivo­
cación en un puerto bultos que conducía á otros, el 
administrador de la aduana los entregará al consig­
natario de la nave para que los remita á su destino, 
pi'évias las formalidades siguientes:

1. ® Que consten en el manifiesto general designa­
dos para el otro punto.

2. * Que se practique el reconocimiento de los bul­
tos con las mismas formalidades que si hubieran de 
despacharse.

3. * Que el consignatario preste obligación bastan­
te á responder de las penas en que pueda haber in­
currido por exceso de bultos ó por diferencias en los 
reconocimientos. El administrador pasará aviso al de 
la aduana del destino de los géneros, si fuere para 
otro puerto de España, y cancelará la fianza antedi­
cha tan pronto como reciba comunicación de haberse 
verificado la introducción y el adeudo, ó aplicará en 
otro easo las penas que corresponda.

Art 86. Queda prohibido bajo las penas que en 
su lugar se establecerán:

1. * Sacar á tierra objeto alguno de un buque, ó 
trasbordarlo de uno á otro sin la licencia correspon- i 
diente.

2. * Arrimarse al-costado de loa buques en descar­
ga embarcación alguna que no sea de las destinadas 
á aquella operación.

Sección 5.‘
Del despacho de las mercancías.

Art. 87. Los despachos que con arreglo al art. 72 
deben hacerse en los almacenes destinados al efecto 
en la Aduana se practicarán con sujeción á las reglas 
siguientes:

1. * El interesado pedirá el despacho en el dupli 
cado de la declaración que conserva en su poder.

Puede pedir que se despache el total de los géne­
ros contenidos en la misma declaración ó el de una 
parte solamente, siempre que esta parte sean cabos 
completos.

2. ® El administrador decretará el despacho a con­
tinuación de la solicitud en el mismo documento de­
signando el vista y el auxiliar que hayan de hacer el 
reconocimiento.

3. * Eu dicho sitio y con asistencia del interesado 
ó quien le represente, que se entenderá siempre ser 
el portador de la declaración, hará el vista su recono­
cimiento, examinando ante todo el estado del pre 
cinto y ce los sellos si los bultos los tienen, y dando 
aviso al administrador con suspensión de todo proce­
dimiento si nota eu ellos novedad.

4. * Si no la encuentra de ninguna clase, el vista
asistido del auxiliar, confrontará el peso bruto, reco­
nocerá y comprobará la clase de mercancías, fijará 
el peso bruto y el adeudable, en lo general, y solo el 
bruto cuando se trate de mercancías que tienen tara 
fija; designará el derecho y hará la liquidación es­
presando en letra el importe total del adeudo. Todo 
esto io anotará en la declaración principal y en la du­
plicada. j

le puño y le-En la primera .se hará precisa H'..-jto 
tra dol vista ó del aiixiliar.

E.i la duplicada, que reiogeri e! visti bajo su 
más estrecha responsabilidil en el acto de fir.nar el 
aforo, podrá epiarse este por el despa-jhante.g

iSe continua ofl .

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 6, (á las 5 y  cinco minutos de la tarde).
El embajador de España al señor ministro de Es­

tado:
‘Ha corrido, y generalmeate ha sido creída, la 

noticia de la toma de Laudau; es falso. La noticia ofi­
cial del dia es la siguiente:

»Metz á la una y veinte minutos de la tarde.
El mariscal Mac-Mahon no ha tenido tiempo de 

enviar parte detallado.»
Viena 6 de Agosto (á la una de la tarde).

El ministro de España al señor ministro de Es­
tado:

tPartes recibidos en el ministerio de la Guerra dan 
como pérdida sufrida por el ejército confederado 300 
muertos y 800 heridos en la toma de Wissemboura- 
obteniendo la victoria.

Aseguran telégramas que hoy llega á Berlín un 
convoy de prisioneros franceses. Dicha ciudad está 
trasformada en un bosque de banderas, y los teatros 
espléndidamente ilnminados. Gran Te Deum. La reina 
al balcón hi :o leerel despacho del rey en medio de 
entusiastas aclamaciones.»

París 6, (á las once y media déla noche.)
El embajador de España al señor ministro de Es- 

tado:
«La grande excitación producida por la noticia 

que esta mañana se creyó generalmente de haber to­
mado el ejército francés á Laudau no se ha calmado 
todavía; la diferencia que se nota es que lo que p .r la 
mañana era entusiasmo y alegría, es ahora disgusto 
é impaciencia por no tener noticias de la guerra. La 
confianza con que se esperan es universal, y el órden 
no se ha alterado, aunque en algunos puntos, como 
en la plaza de la Concordia, no se permite detenerse á 
la gente. Han desaparecido las Innumerables bande­
ras que esta mañana se pusieron en los balcones de 
muchos barrios.—Olózaga.»

_________ u l tih /ia  h o r a -

Bl Imparcial ha pub icado á las tres de esta tarde 
los siguientes partes de cuya exactitud no respon­
demos.

«Acabamos de recibir los siguientes despachos te­
legráficos:

eParís 1.--BI Diario oficial de hoy publica los si­
guientes telégramas:

»Metz 6, á las seis y  35 minutos de la mañana.
No se tienen aun noticias del mariscal Mac-Mahon.
Sobre el Saar el cuerpo del general FrossarJ ha 

sido solamente el que ha tomado parte, y el resultado 
es aun incierto.

Metz (á las once do la noche )—EÍ cuerpo dcl g e ­
neral Frossard está en retirada. Faltan detalles.»

A la hora de entrar en prensa nuestro periódico 
no hemos recibido los telégramas de la Agencia Havas,

__  GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid 
Preciados, 6. ’

Hó aquí la cuenta presentada hace pocos dias á
un militar amigo nuestro:

Por pintar de negro á la señora el neceser.. . 1
Por esquilar la perra de la señora..................  2
Por un freno para el caballo del coronel. . . .  lO
Por una pelota para el niño de g o m a...........  4
Por polvos para la se.'iorita de arroz............... 1

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado........... 23-55 
23-90 
23-50 
26 -25 
00-00 
00 00 
no-no

Id. pequeños.....................
Id. fin corriente..................
Id. exterior....................
3 procedente diferido............
Id. fin de mes................
Deuda material.
Id. personal......................... 20-00Billetes hipotecarios.............. ÓÓ 65

93-85
135-00
65-50

47-00 
45 25 
00-00 
00-00

Id. segunda serle................
Banco de España..........
Bonos del Tesoro. . .

rEURO-CAHRILIS.
Obligaciones 2.000. . . . 
Id. nuevas.............
Id. de 20.000............
Id. nuevas...............

CARRITKRAS.
Abril de 1850............... 00-00

62-00f«i_an
Agosto de 1852.................
Julio de 1856. . .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f... . . 49-25

5-05Parisá8 d. v..............

DLTIUOSl-hECIOS.

dil6. DEL 8.

23-25 
25 95 
23-05 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
94-00 

135-00 
66-00

45-40 
00 00 
00-00 
00-00

00-00
62-00
00-00

49-00
5-04

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dbl día.— San Román, mártir.
CoLTOs.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la Iglesia parroquial de San Lorenzo, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde vísperas 
solemnes de San Lorenzo, su titular, terminando con 
la reserva..

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás,

ESPECTACULOS.

CIRCO DE MADRID.—A las 8 y 3(4 de la noche 
--Un loco mas.-Francia y Prusia.-Efbaile titulado 
Gretchen.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-A las nueve déla 
noche.-Mr. Avolo.-El baile Las Flores animadas -  
Ejercicios ecuestres y  gimnásticos.

Mañana gran función á bineficio de Mr. Tony.— 
Los billetes se despachan en contaduría.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Función de teatro.—Banda.—Fuegos artificiales.

Entrada 4 reales.
Campos e l íse o s .—a las siete banda de músi­

ca en el hipódromo —A las ocho y media, concierto 
por la pequeña orquesta dirigida por el Sr. Sabater,

En el intermedio del primero al segundo acto de 
la zarzuela, tendrá efecto el debut del célebre Eu- 
rado.

Al final de la función de teatro, Cuadros vivos.
Teatro Rossini.—A las ocho y media la zarzuela 

en tres actos La Conquista de Madrid.

MADRID: 1870.
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